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CORTES CONSTITUYENTES.

Extracto oficial de la sesio* celebrada el dia 28 de 
Diciembre de 1870.

P R E S ID E N C IA  D E L  S E Ñ O R  R U IZ  Z O R R IL L A .

Abierta la sesión á las cuatro, y leida el acta de la 
anterior por el Sr. secretario Llano yPérsi, fué apro­
bada.

Las Córtes quedaron enterada.? de tres comunica­
ciones del Gobierno dando cuenta de los decretos en 
que se nombra ministro de Estado é interino de la 
Guerra con la presidencia del Consejo ai señor don 
Juan Bantista Topete, y de Ultramar al señor don 
Adelardo López de Ayala,

Asimismo se dió euenta, y las Córtes quedaron en­
teradas, de los objetos de que se habían ocupado las 
secciones en el dia de ayer, y de que los señores Lo­
renzana, Romero Ortiz, Rios Rosas y Calderón Co­
llantes no podian asistir á la sesión por hallarse en­
fermos.

El señor presidente interino del c o n s e j o  d e  
MINISTROS Topete): Señores diputados: no hace 
aún cinco dias que yo desde los bancos de la oposi­
ción decia á mi país lo que leal y noblemente creia, 
según las circunstancias del mismo me aconsejaban 
y mi situación especialísima me imponía.

Vengo, señores, hoy á esplicar la causa porque mo 
encuentro transitoriamente en este sitio.

La causa os la esplicareis todos vosotros, ün gra­
ve atentado, un crimen horroroso se ha cemetido 
ayer. Al saber yo que mi ilustre amigo el señor ge­
neral Prim habia sido objeto de ese atentado, yo, se­
ñores, sentí herida la Revolueion, sentí herida la li­
bertad de mi pátria, sentí herida la honra nacional; 
y al ver herida esa revolución, yo, que tan orgullosa- 
mente enarbolaba esa bandera desde aquel sitio el 
otro dia, vengo hoy á levantarme desde este sitio y 
á abrazarme á ella con más entusiasmo que nunca. 
(Bien, bien.)

Al saber yo ese atentado, me fui á la casa del se­
ñor presidente del Consejo; y al ver yo ensangrenta­
do el cuerpo de uno do los hombros mis eminentes 
de la Revolución, áquien yo habia dado acojida en 
el puente de la Zurngozn; al oiría voz de S. A. el 
regente dol reino, que me alargaba la mano para 
afianzar el principio de la Revolución, yo no pude 
ménos ds atender al fln á súplicas que ae me baciau 
eu momentos de aflicción y para atender ácircustan- 
cias gravísimas.

Yo, señores, me debo á mi pais; yo me debo á mi 
patria, según he proclamado aquí cíen veces: vengo, 
pues, aquí á cumplir un deber de honra. Pero este 
sitio en que me hallo en estos momentos no me re­
leva de ninguna de las resoluciones que anteriormen­
te he tomado; no me hace abdicar de ninguna de 
mis creencias, simpatías y propósitos.

Yo sigo en el mismo pensamiento; pero aquí ten­
go un mandato eomo hombre de la Revolución y 
como hombre queme debo á mi pais, y yo vengo á 
sostener en este puesto ei voto legal de la Cámara 
Constituyente. (Aplausos.)

Yo, que sigo teniendo las mismas convicciones 
sobre la elección de monarca que antes tenia, os 
digo que vengo aqui á hacer cumplir la voluntad de 
la Cámara. Yo, por lo tanto, iré á buscar ese monar­
ca que vosotros habéis elejido. (Aplausos,)

A  pesar de no haberle dado mi voto, yo os ase­
guro que mi pecho será su escudo, y hasta que él 
elija la persona que debe venir á este puesto á for­
mar Gobierno, ejerciendo por primera vez su prero- 
gativa, desu vida os respondo con mi vida. (Aplausos.)

Por esta misma causa teneis aquí, señores, á mi 
amigo el señor Ayala. La Providencia ha resuelto, 
por lo visto, en sus ioescrutibles designios, que los 
señores Ayala y Sagasta tengan que estar á mi lado 
ea los momentos solemnes de la Revolución. Dichas 
estas palabras, yo vengo á manifestar á la Cámara 
lo que nosotros creemos: nosotros venimos aquí á de­
fender la Revolución, la Jibertad y la sociedad com­
prometidas. (Aplausos.) Couocemos perfectamente 
lascirciustancías; y en el breve periodo durante el 
que yo pueda permanecer en este puesto, os aseguro 
que defenderemo.s eon decisión, los grandes intere­
se.? que nos están encemendados.

Pero este Gobierno necesita quo vosotros le robus­
tezcáis, que nos alentéis con vuestro poderoso au­
xilia. Nosotros necesitamos, ante la gravedad de las 
circunstancias, que nos concedáis la aplicación del 
articulo 1.® de la ley de órden público, para hacer de 
esta ley el uso que los sucesos tracen á losdeposita- 
rios del poder público, interesados en io demás, é 
interesados firmemente en sostener la libertad y los 
intereses sociales del pais con la garantía del dere­
cho, con el concurso déla Cámara y con el respeto 
do la Constitución. i i

¿Qué más podré yo decir? Sólo una cosa. Yo m e'i 
atrevo á hacer un niego á la Cámara, mego que creo 11 
será escuchado con benevolencia en todos los lados 11 
de ella. Yo os pido, señores diputados, la votacion ■ ■ 
definitiva de las leyes que están discutidas, y tam- 
biea os pido encarecidamente que discutáis y votéis ‘ | 
tedas las que nos hacen falta para gobernar en estos i. 
dias. i ¡

No diré una palabra más, porque no quierodebili- ¡i 
tar las que ya he dicho, y las que quisiera que estu­
viesen á la altura de las circunstancias. Tuelvo á re­
petir que venimos á defender los más caros intere­
ses de la sociedad; y en cuanto á mi, por mucho que 
conozca lo crítico de las circunstancias, creed qne no 
me harán desviar de los sentimientos que reciente y 
en ocasiones varias he manifestado.

Yo no dudo, señores, de la libertad; yo pienso qne 
todos la salvaremos, si olvidando pequeñas rencillas 
por el momento, si olvidándonos todos, todos, de 
nuestra aspiración particular, no nos acordamos más 
que de nuestra querida pátria, de esta España que 
tanto amo yo, y que quisiera legar á mis hijos ilus­
trada con la libertad, que es la fuente de la verdade - 
ra grandeza de los pueblos. [Aplausos.)

El señor marqués de v e g a  d e  a r m i j o : Pido la 
palabra.

El Sr. f i g u e r a s : Pido la palabra.
Kl Sr. v i n a d e r : Pido la palabra.
Rl Sr. p r e s i d e n t e : Rl señor marques de la Ve­

ga de Armijo tiene la palabra.
Rl señor marqués de la v e g a  d e  a r i u i j o : Se­

ñores diputados; siempre tengo una gran dificultad 
para dirijir mi palabra al Congreso; pero hoy es ma- 
Áur por la gravedad de las circunstancias, y tanto,

I que si no fuera porque por causas especíalas no se 
, hallan aquí personas de autoridad superior á la mis, 

yo no hubiera tomado la palabra en estos momentos. 
: Sólo la ausencia de esas dignísimas personas hace
! que la tome, y por lo mismo me recomiendo más 
¡ que nunca á la benevolencia del Congreso, 
i No pensaba levantarme más en este sitio; al hacer- 
I lo ahora, quiero que mi primera palabra sea de re­

probación contra esos infames asesinos quehan aten­
tado á la vida del presidente del Consejo de minis­
tros. Bien, bien.)

El Gobierno nos tendrá ásu lado para anatema­
tizar esos crímenes y para apoyarle en ia cuestión 
de órden público en cuanto de nuestras débiles fuer­
zas dependa.

Esto no quiere decir que nosotros abdiquemos en 
lo más mínimo nuestras ideas políticas. Respondien­
do á las generosas aspiraciones .salidas del eorazon 

,del presidente interino del Consejo d j ministros, vo 
ofrezco áS. S. nuestra débil cooperación, ofrecimien­
to que también sale de lo más hondo de nuestro co­
razón.

Conste, pues, que si nosotros, que hemossoste- 
nido lo que en conciencia creíamos que era cumplir 
la Constitución y el reglamento, y que habiendo 
visto una y otro vulnerados pensábamos no volver á 
este sitio, venimos hoy nuevamente, es porque las 
circunstancias de la patria y la Revolución, en cuyo 
aflanzamieuto estamos grandemente interesados, 
hacian necesaria aquí nuestra presencia en este dia 
memorable.

Salvada a.sí nuestra situación; ofrecido nuestro 
apoyo para anatematizar los crímenes horrendos, lo 
mismo que á sostener al Gobierno en la cuestión de 
órden público; salvada nuestra responsabilidad polí­
tica, sólo me queda pedir al señor presidentedel Con­
sejo de ministros que comprenda que nó porque vi­
les asesinos hayan atacado la personalidad de su an­
tecesor, puedepereceren este país la libertad, y que 
por lo tanto, al tomar las medida-s que S. S. croa 
prudentes para salvar á la patrio, tenga siempre 
pr^ente que la patria se salva más con la libertad 
que con las medidas rigorosas. .)Bien, muy bien.)

La ley, señores diputados, y nada más que la ley. 
Confiad en queno habrá una sola persona amante 
de la patria que no se asocie á vosotros; pero no deis 
siquiera el más mínimo pretesto para que en estas 
críticas circunstancias no formen un haz completo 
los hombres de setiembre contra los enemigos de la 
Revolución.

El señor p r e s i d e n t e : El señor Figueras tiene 
la palabra.

El señor FIGUERAS: Señores diputados* como mi 
amigo el señor marques de la Vega de Armijo, yo 
también liabia resuelto, desde el dia de la proposi­
ción de que teneis conocimiento, no pisar más los 
umbrales de estas puertas; pero el lamentable acon­
tecimiento ocurrido ayer me ha obligado á presen­
tarme en este sitio, y he sido designado para ello 
por mis dignos compañeros de minoría, no por lo 
que yo pueda valer dentro de ella, que otros hay que 
valen más y que hubieran podido elevar eon más au­
toridad su elocuente voz en este sitio, sino por la 
posición especial en que me encuentro.

Nosotros, señores, no tenemos más que una ban­
dera, la de la moralidad y la de la legalidad, y ao 
puede llamarse hombre de moralidad y de legalidad 
el que no vaya constantemente al buen fin por bue­
nos medios. íBíen, muy bien.) Nosotros, pues, con­
denamos altamente el atentado de ayer; no quere­
mos saber quiénes lo cometieron; qo nos importa 
■saberlo: sean quienes fueren, es un asesinato el que 
han cometido, y el asesinato no entra ni entrará ja­
más en nuestras doctrinas: los asesinos serán con • 
denados desde estos bancos en nombre de la mora­
lidad que encierra más que nada la idea republi­
cana

Y con este motivo, señores, voy á concluir recor­
dándoos un bocho. Hace pocos dias que se me ha 
echado en cara, con aplauso de la mayoría, que yo, 
por una circunstancia análoga, felicité al señor pre­
sidente do las Córtes porque ia reina destronada se 
habia librado del puñal del asesino. ¿Qué diréis aho­
ra, señores? Hice entonces un acto honrado; hago 
un acto honrado hoy también: á los que entonces se 
reian les diré que responda ahora su conciencia. 
(Bien, bien.)

Unicamente tengo que declarar que esto no varia­
rá en nada el propósito y la conducta de la minoría, 
que es combatir constantemente á un Gobierno que 
ha violado la Oonstitucion. [Un señor diputado: Eu 
periódicos como el Coméaíe.' La ley ha caido sobre 
ellos.

El señor p r e s i d e n t e :  Y o suplicaría al señor 
Figueras que despues de hacer la declaración que ha 
hecho, esperara siquiera hasta que la sesión ter­
mine.

El Sr. Vinader dijo que él y sus amigos vitupera­
ban ahora eomo siempre el asesinato: y empuñaban 
con más convicción que nunca la bandera de sus 
principios, quejuzgan los únicos salvadores.

El señor presidente interiao del CONSEJO d e  
MINISTROS (Topete): El Gobierno ha oido con la 
mayor gratitud las palabras que han salido de los 
lábios de mi amigo particular el señor Figueras. No 
podia ménos de creer la Asamblea que la oposiciou 
republicana viniese aquí a protestar contra el hor­
rendo crimen que todos deploramos. Ancho y legal 
campo hemos dado en la Constitución para que to­
das las aspiraciones tengan su desarrollo natural. 
Usadlo, y usadlo bien, señores de enfrente.

Lo que ha dicho el Sr. Viuader es muy natural 
desde el punto de vista de S. S ; yo así lo creo, y 
desde luego estoy conforme eu que todo crimen es 
muy deplorable y digno de reprobación.

Con respecto á las palabras dichas por mi amigo 
el señor marqués de la Vega de Armijo, yo sólo diré 
una cosa: que yo sabia que desde esos bancos no po­
drían salir más que esas palabras; j’o sabia que to­
dos los que habíamos tenido una opinión era una 
opinión leal, noble y franca: con ella creimos hacer 
la felicidad del país; la mayoría de esta Cámara ha 
creido otra cosa, y es preciso acatar esta voluntad. 
Pero convénzanse todos los señores diputados de 
que la creencia que teniamos era una creencia noble 
y leal, y que habíamos fijado la vista en un principe 
que estoy seguro de que si aquí estuviese habria ob­
servado idéntica conducta á la que yo me he im­
puesto.

El Sr. PRESIDENTE; Señores diputados: yo tengo

el deber por mi posición, y lo siento mueho, de diri­
giros la palabra. No sé si acertaré á expresar lo que 
siento; tal es la situación de mi ánimo.

Ei señor presidente del Consejo de ministros, el 
general Piim, ha sido herido en el dia de ayer; no 

I sé si es grave ó leve la herida, no lo quiero saber en 
este momento; aunque lo supiera no lo diria desde 
este sitio. Pero sí debo deciros que, al herir al presi­
dentedel Consejo de ministros, general Prim, me 
han herido á mí también: me han herido dos vece.s; 
me han herido como amigo suyo, como amigo cari­
ñoso, como amigo leal, como son amigos leales y 
cariñosos los que, á pesar de las vicisitudes politi- 
ticas V de la situación en qne se pneden encontrar 
ea la vida pública, no someten ni su situación ni 
su criterio, ni la resolución de las cuestiones que 
puedan surgir, exclusivamente á la cabeza, sino que 
conservan el eorazon. No S'» si por fortuna ó por 
desgracia, á  pesar de lo que en política me ha ocur­
rido, yo e o D s e r v )  el eorazon tan entero como cuan­
do escachaba los consejos de mí madre, y cuando 
me preocupaba sin conocimiento de los hombres ni 
de ia sociedad, de lo que decim mi familia y mis 
amigos-

Al mísmo tiempo que me han herido en este sen­
timiento, del cual no puedo prescindir, me baa he­
rido en otro, en el amor que yo he tenido y tengo y 
seguiré teniendo hasta que muera á la libertad; por- , 
que, sean los que quieran los hombres que ban 
atentado á la vida del general Prim, sean los que 
quieran los inspiradores y los cómplice.?, no com­
prendo que no hayan tenido un momento de refle­
xión, un momento en que hayan meditado sobre lo 
que iban á hacer; que no hayan pensado, que no 
hayan visto [yo respeto la opínion de todo el mundo, 
yo tengo la mia) que al herir al general Prim, he­
rían, si no mortalmente, de una manera grave á la 
Revolución del 08 y á la libertad de la patria. (Bien, 
muy bien.)

¡Ah, señores, qué cosa tan triste! ¡qué situación 
tan terrible para los que vemos las cosas da cierto 
modo y sentimos lo que yo siento, la situación de 
ayer! ¡Qné fácil es esplicarla por los que no sienten 
como yo, por los qne no ven las cosas como nosotros 
las vemos!

Es triste y doloroso, señores diputados, que aqui, 
en la situación en que estamos, al cabo de los dos 
años que llevamos de la Revolueion, del ejercicio 
más amplio y más completo de los derechos indivi­
duales, suceda lo quejha sucedido en el dia de ayer, 
despues de haber preparado la opinión [no hago alu­
siones de ninguna clase á ningún partido, á ningu­
na fracción) llamando cobarde al héroe de los Casti­
llejos, llamando mal español al hombre de Méjico, 
y llamando tirano al hombre quo todo lo ha sacri­
ficado, tranquilidad, fortuna y vida, en obsequio de 
la libertad. CGraades aplajisos.)

Así es como ha venido la tentativa de ayer: se 
puede protestar, se puedo decir todo lo que se quie­
ra, todo lo que cumple al que habla peor ó mejor, ó 
al que se halla en esta situación 6 en la otra, respec­
to del acto materia! de ayer) pera respecto de lo que 
ha ocurrido anteriormente, respecto de los medios 
que se han empleado para hacer odiosa á la opinión 
al general Prim, al presidente del Consejo de minis­
tros, respecto de las reticencias, de los folletos, de 
los periódicos, de las hojas sueltas para convencer 
al pueblo español de que él era el único enemigo de 
la libertad, cuando no era más que enemigo de lo 
que luego diré, respecto de eso no cabe disculpa, 
porque los asesinatos de la manera que ha venido el 
de ayer, no se preparan en un momento, neces'tan la 
preparación que éste ha tenido, necesitan los auxi­
liares de que no me quiero ocupar en este momento. 
í'Aplausos.)

Perdonadme todos, señores diputados; yo quisie­
ra estar en uno de aquellos bancos para ser más ex­
plícito y más claro que lo puedo ser desde aquí, por­
que yo estoy luchando entre el amor á la libertad y 
el cariño que tengo á ese hombre y á esa familia, á 
quien he respetado y querido, y á quien seguiré res­
petando y queriendo por lo mismo que ae encuentra 
en el lecho del dolor y no sé si morirá mañana, eo­
mo respeta y quiere el hombre de eorazon é lo que 
le interesa, y sobre todo al amigo que se encuentra 
sumido en la desgracia.

Perdonadme si digo alguna palabra iuconveniente 
que pueda herirá alguno de los señores diputados, 
que pueda lastimar á alguna de las oposiciones: como 
particular, yo la sostendré; como presidente, dadla 
por retirada; yo no puedo evitar en este momento el 
encontrarme en este sitio, y no puedo evitar el que 
no me sea posible encontrarme en el banco de ios 
diputados... 'Momentos de suspensión.)

Y voy á concluir, señores, porque no puedo conti­
nuar: los que me conocen comprenden mi situación; 
los que habéis estudiado mi carácter y mis condicio­
nes, la comprendéis también; los que no la compren­
dan, peor para ellos, porque no comprenden, que eu 
este país, aunque se sea hombre político, se puede ser 
hombre de eorazon, amigo, ciudadano, correligiona­
rio, y tener todas laa condiciones que debe tener el 
que esté dispuesto á sacrificarse, no sólo por la pa­
tria, siuo por las afecciones que deben ser necesa­
rias para cl hombre que vive ea sociedad.

Voy á concluir, señores, y lo haré diciendo que 
yo no sé lo que á consecuencia del acontecimiento 
de ayer podrá sobrevenir, podrá aurjir en este pais; 
yo no sé la situación enque los hombres délos par­
tidos se podrán encontrar enfrente de la crisis gra­
vísima en que se encuentra la pátria; pero yo acon­
sejo á la Asamblea Constituyente, á la mayoría de 
ella, á los hombres identificados con la Revolución; 
yo aconsejo al pueblo español, si de algo puede ser­
vir la palabra Ue un hombre que, á falta de otras 
condiciones, tiene la condición de creerse hombre 
honrado y de arrostrar la impopularidad cuando 
hace falta, y de mendigarla si necesario fuera cuan­
do puede prestar servicios á su país, porque solo 
quiero la impopularidad para que á mi país le sírva, 
no para que me sirva i  mi personalmente; yo me 
atreveré, digo, á aconsejar á esta Asamblea y al 
pueblo español que tengan boy más vigor y energía 
que nunca, más resolución que nunca, no para de­
jarse estraviarpor lo de ayer y aborrecer por esto la 
libertad, y creerla perjudicial y suponer que debe 
ser combatida, sino para gritar comigo (no sé si in­
terpretaré vuestros sentimientos): ¡Fuera la de­
magogia! ¡Viva la Revolución! ¡Viva la libertad tal 
como nosotros la hemos comprendido, y tal como

creo yo lo que la comprende el pueblo español! (Es­
trepitosos aplausos.,

Yo tengo algún motivo para saber lo que duran­
te estos últimos dias se predicaba en ciertos círcu­
los y lo que se acordaba en ciertos sitios. La noble­
za, el valor del general Prim no lo han tomado en 
consideración, desgraciadamente para mí, que tan­
to le quiero, para la libertad que tanto le estima- 
Yo sé algo de lo que se ha aewdado; pero desde aquí 
lea digo á los asesinos del general Prim, á sus cóm­
plices, á sus encubridores, á los que hayan podido 
aplaudir despues ese atentado, que hagan lo que 
quieran, que obren de la manera que gusten; que al 
presidente de esta Asamblea, que al Gobierno de 
S A., que á las Oórtes Constituyentes hallarán 
dispuestos á decir lo que decían les girondinos en I» 
República francesa: «¡Viva la libertad!» y en lo ín­
timo de su alma: «¡Mueran aquellos que la comba­
ten, qu; la cstravíaE y (jue nos hacen venir al ca­
dalso por quererla más que ellos, por comprenderla 
mejor que ellos la comprenden! [Grandes aplausos.)

Sépanlo y óiganlo: lo único que á mí me ha podi­
do afectar, la único que he podido sentir, es ver al 
amigo de mi eorazon, al amigo del alma, en la si­
tuación en que se encuentra.

Personalmente yo sé los deberes que me impone 
mi cM’go; y los que se sirven de esos medios, los 
que los inspiran, ¡os que los aplauden despura, los 
que tienen estas ó las otras reuniones, pero que de­
muestran ser antipatriotas, y sobre todo ser co­
bardes é indignos (Grandes aplausos), estén seguros 
de que, si no quieren ensañarse con ninguno de los 
diputados, aquí tienen al presidente de la Cámara, 
á quien no se atreverán á acxjmeter cara á cara, por­
que la mayor de mis satisfacciones seria morir en 
este puesto protestando contra los escesos á nombre 
de la libertad cometidos, y gritando hasta el último 
momento de mi vida, á pesar de ellos: «¡Viva la li­
bertad!» ¡Grandes y prolongados aplausos.)

El Sr. s u Ñ E R  dijo que eu la actitud del presiden­
te de las Córtes podia alguno comprender que al ha­
blar de cómplices y encubridores se dirigia á la mi­
noría republicana, y le pidió una esplicacion.

Condenó también enéigicamente el atentado co­
metido anoche.

El Sr. P R E S ID E N T E ; Dejo aparte la cuestión de 
S. S., y me felicito de sus palabras y dtf las del señor 
Figueras; pero yo he debido creer, y como tengo el 
valor de mis actos, más todavía en circunstancias 
solemnes, he debido manifestar aqui que el hecho 
de .ayer no nace en un momento; que ha de haber 
habido anteiiormente escitaciones, prevenciones, 
conciliábulos y demás á que so acude para cometer 
un hecho de la naturaleza del que ha tenido lugar 
en momentos, en oircun.stancias y de la manera en 
que se ha cometido el de que nos ocupamos.

No me he referido á la minoría republi<»na. ¡A li!
Si yo, queriendo como quiero al general Prim, y 
amando como amo la libertad, hubiera tenido el 
medio de decir quién habia sido el instigador, cóm­
plice ó autor, lo hubiera venido á decir aquí, para 
demostrarles de lo que es capaz un hombre que sien­
te y quiere como yo.

No he podido, pues, citar personas, como nohe po­
dido dirijir á nadie ni mi mirada ni nada de lo que 
decia el señor Suñer, porque no tengo pruebas. Lo 

que creo lo he dicho ya, y lo repetiré, para que no 
se crea que es indiferente leer nn periódico qúe pre­
dica la disolución y el asesinato.

E.S verdad que protestamos todos despues, del mis­
mo modo que si tenemos un lance con un amigo, 
espresamos nuestro sentimiento al dia siguiente de 
haberle herido, cuando el dia anterior las cuestiones 
de amor propio nos han obligado á no ceder á las no­
bles insinuaciones de nuestros padrinos.

El Sr. S U Ñ E R  Y  c a p d e t i l a : Comprenderán los 
señores'diputadosquesi al primer discurso del señor 
presidente no hubiera seguido la rectificación que 
acaba de hacer, la minoría republicanahubieraque- 
dado eo mal puesto ante el país; pero despues deda­
das esas esplicaciones, he conseguido lo que desea­
ba, y nada más tengo que decir.

El Sr. P R E S ID E N T E : Voy 4 dar ahora una espli­
cacion que no habia querido antes. Yo agradezco 
(»n toda mi alma las esplicaciones que ha dado el 
Sr. Suñer: yo me alegraría de que las aceptasen los 
redactores de Rl Combate, (Bien, bien) de loa que veo 
uno en este recinto.

RI Sr. C A L A  pidió la palabra, y dijo que en efec­
to él habia escrito algo en Bl Combate, y que, ene­
migo de todo derramamiento de sangre , condenaba 
el atentado de anoche y se adhería á lo dicho por 
los Sres. Figueras j  Suñer,

El Sr. P R E S ID E N T E  : Estimo eu lo que vale la 
declaración del Sr. Cala; pero me queda el senti­
miento de no ver aqui algunos otros señores dipu­
tados, redactores de ese periódico, para que hubie­
ran repugnado lo que los Sres. Cala y Suñer re­
pugnan.

Leyóse una proposición declarando que las Córtes 
habían oido con profundo sentimiento el triste su­
ceso, Vi que se hallaban dispuestas á dar todo su 
apoyo al Gobierno para salvar el órden y la libertad.

Rl Sr. Romero Robledo la apoyó en breves pala­
bras.

El Sr. Figueras dijo que la proposición contenia 
dos partes, aceptando la primera la minoría, y no la 
segunda.

El señor ministro de h a  C IE N d a : El recuerdo del 
Sr. Figueras es ofensivo para nosotros, y al levan­
tarme á rechazarlo debo á mi vez tomar del tristísi­
mo suceso de ayer otra enseñanza para S. S. Nos­
otros, mayoría y Gobierno, ni juntos al separados 
somos capaces de inventar complicidades, que bas­
tante claras están las causas y los caminos por don­
de viene el mal, para tener que inventarlos. Nos­
otros lo que hacemos es presentar a la Cámara los 
hechos, y cuando el presidente del Consejo ha decla­
rado que viene á gobernar con ia Constitución, la 
libertad y la Cámara, nadie tiene derecho para su­
poner que iremos más allá ó que inventaremos aque­
llo que podemos decir francamente al oido de todo 
hombre honrado.

Pero ya que S. S. nos recuerda en son de ense­
ñanza un hecho histórico para decir que de crímenes 
como el que lamentamos no se puede hacer respon­
sable B una colectividad ó á un partido, yo á mi vez 
debo contestará S. S., también como lección para 
S. S., qus todos los partidos tienen obligación de 
evitar que nunca ni por su silencio se pueda creer

que tienen ni siquiera un filamento, por pequeño 
que sea, en semejantes atentados. (Bien, muy bien.)

Permítame S. S. que le dé un consejo. Proteste 
siempre S. S., eomo yo he protestado: la autoridad 
moral de S. S. sirve mucho para contener y para 
que nunca puedan creer ios miserables que podrán 
encontrar nadie que los cubra con su manto. (Aplau­
sos.)

El Sr. Martos dijo que él se habia asociado á la 
proposición, siempre que en ella se consignase que 
se daría el apoyo al presidente de laa Córtes para 
salvar los intereses de la Revolución y de la so­
ciedad.

Loe señores Romero y Santa Cruz dijeron algunas 
palabras sobre la redacción de la proposición.

El señor Marqués de la Vega de Armijo dijo que él 
y sus amigos aceptaban y votarían la primera parte 
de la proposición, pero nó la segunda, en que ae da­
ba ua voto de confianza al presidente de las Córtes 
con el rúente para hacer una política que no CORO- 
cia, y que ignoraba cuál podria ser.

El señor Cánovas condenó elinícuo crimen que se 
habia cometido, como condenaba todos los crímenes 
de igual naturaleza, y expuso su sentimiento porque 
la proposición no estuviese redactada en la forma 
que debia de estarlo para ser votada piw todos, y nó 
como lo estaba, que significaba un voto de confianza 
anónime á las Córtes.

Se tomó en consideración, y se acordó que se apro­
base sin pasar á las secciones.

Acordóse que se votase por partes.
Leida la primera, que espresaba el sentimiento de 

la Cámara por el atentado de ayer, todos loa dipu­
tados se pusieron de pié, y se acordó que fuese la 
votacion nominal, siendo aprobada por los señores 
que babia presentes.

La segunda parte, que trata de dar un apoyo com­
pleto al Gobierno, al presidente de las Córtes y al 
regente, ftié aprobada por 140 votos contra 3.

Se aprobaron definitivamente como leyes la auto­
rización al ministro de Hacienda para emitir deuda 
flotante, la que fija la dotación del rey y la del ce­
remonial y juramento del monarca.

Leyóse el artículo de incompatibilidades do la ley 
electoral.

El Sr. D IA Z  QUINTERO protestó contra la apro­
bación de las leyes, porque no habia suficiente nú­
mero de diputados.

El Sr. P R E S ID E N T E  dijo que las votaciones es­
taban hechas sin que se hubiese reclamado ántes.

El señor ministro de laGOBERNACiON leyó un 
proyecto de ley para suspender las garantías consti­
tucionales.

El Sr. Topete suplicó á las Córtes que considera­
sen urgente el proyecto que acababa de leerse.

Y se acordó que las secciones se reuniesen y que 
despues siguiese la sesión para discutirse el pro­
yecto.

Eran las seis y media.

Abierta de nuevo la sesión á las nueve,
El Sr. Nuñez de Arce leyó el dictámen sobre sus­

pensión de garantías constitucionales, anunciándose 
igualmente que se imprimiría y repartiría.

Las Córtes acordaron que no hubiera sesión por 
la noche.

El Sr. U IC E P R E S ID E N T E  ('Madrazo): Orden del 
dia para mañana: Los asuntos pendientes, y los dic­
támenes que acaban de leerse.

Se levanta la sesión.
Eran las nueve y cuarto.

CORREO EXTRANJERO.

Los periódicos franceses traen algunos detalles re­
lativos á la entrada y breve permanencia de los pru­
sianos ea Tours.

Enla mañana del dia 2? se supo en la ciudad que 
el enemigo estaba cerca, y salió á su encuentro el 
general Pisani, pues aunque inferior en fuerzas á los 
alemanes, no quiso exponer inútilmente la pobla­
ción á los horrores de un bombardeo. Marchó por 
el camino de Ohateau-Renault, y encontrando al 
enemigo en Miiunaie, se trabó inmediatamente una 
lucha desigual y mortífera, teniendo los franceses 
que retirarse por no poder sus seis piezas de monta­
ña contrarestar el fuego de los veiutiouatro eañone.? 
que tenían los prusianos.

A las once de la noche penetró en la ciudad un 
destacamento de estos pcir el puente Siaforisno, veri­
ficándose al dia siguiente la entrada de toda Ía d i­
visión; pero según testimonio de los mismos diarios 
franceses, no cometieron violencias ni exacciones 
extraordinarias Por otra parte, la'mayoría de la po­
blación habia emigrado, y cuando los soldados del 
rey Guillermo fueron al café de la ciudad, de ordi- 
dinario tan concurrido, apenas hallaron un mozo 
que les sirviese. La fonda del Universo ha permane­
cido herméticamente cerrada, y los invasores han 
venido que recurrir á la violencia para hacerse abrir 
las puertas.

Durante su breve permanencia ea la ciudad, re­
gistraron minuciosamente los edificios que habia 
ocupado la delegación gubernamental, eomo asi­
mismo la estación del ferro-carril. Pero, aunque 
pretendían que habia armas ocultas, no pudieron 
encontrar ninguna.

Como si no fueran bastantes laa dificultadas con 
que tropieza el gobierno italiano para trasladar á 
Roma la capital del reino, dificultades nacidas de la 
actitud digna y firme del Sumo Pontífice, del dis­
gusto de la población romana, de la secreta hosti­
lidad del cuerpo diplomático y de los escrúpulos del 
rey Víctor Manuel, la oposición parlamentaria le 
suscita otras nuevas y de diversa índole en la Cáma­
ra de diputados de Florencia.

En el seno de la comisión nombrada para dar dic­
támen sobre el proyecto de ley sobre las garantías 
ofrecidas á la  Santa Sede, hay debates tempestuo­
sos que preludian las violencias á que dará lugar su 
discusión pública, pues la oposición quiere que al 
Papa se le ponga en las mismas condiciones que 
al gran rabino, ó sea en el derecho comnn. Su San­
tidad ao se preocupa con esto, decidido como está á 
rechazar todas las concesiones, sean latas ó sean 
restrictivas. Kl dia 31 se cumplen los 25 años de su 
pontificado, cifra que solo habia alcanzado el de San 
Pablo.Ayuntamiento de Madrid
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Todos los obispos de los antiguos Estados sardos ■ 
han dirigido al rey Vietor Manuel una protesta con- , 
tra los acontecimientos de Roma, y en el Tirol aus- . 
triaco se ha redactado una esposicion eon 80.000 fir- , 
mas, protestando contra ia invasión de Roma; pero, 
á despecho de todo, el rey de Italia se dispone á tras­
ladarse á la Ciudad Eterna.

De los diplomáticos residentes eu Florencia solo el i 
embajador de Inglaterra ha sido autorizado por su 
gobierno para acompañar al rey á Roma.

Conocidos como son los generosos y elevados sen­
timientos del Sumo Pontífice no estrañaremos que 
sea cierto lo que en los siguientes párrafos refiere 
ÍM Liberté: »

Nos revelan un hecho que ha de causar profunda 
sensación. Kl Papa ha propuesto á las poteacias eu­
ropeas que se interpongan como mediadoras para 
poner término á la guerra qae ensangrienta y arruina 
á Francia v Prusia, y que amedrenta al mundo.

No conocemos aún la respuesta dada á esta augus­
ta y venerable iniciativa, pero cualquiera que sea, 
debe prestarse homenaje de agradecimiento al móvil 
que la inspira.

En el momento tn que el venerable Pontífice pier­
de su poder político, y estando por decirlo así preso 
en su mismo palacio, elevándose sobre las proiones 
humanas, olvidándose de sus propios dolores, inter­
viene en nombre del derecho, de la civilización y de 
la humanidad para reconciliar á dos naciones ene­
migas.

Pío IX ha perdido su cetro; pero le queda la cruz, 
y este símbolo de fraternidad y libertad aparece en 
sus manos como un manantial de paz.»

las aspiraciones del partido separatista, y  pro­
curando constantemente el envió de tropas que 
lucharan contra la insurrección, "era en el ü-o- 
bierno provisional la representación más acen­
tuada, la manifestación más gráfica de los 
sentimieatosy aspiraciones del partido español.

Hoy que la opinion pública se agitaba in­
quieta en aquellas provincias con motivo de lá 
cuestión social, hoy que el nombramiento del 
general Valmaseda habia despertado la con­
fianza y  estrechado las simpatias entre Cuba y 
su autoridad, la elección del Sr. Ayala, extin­
guiendo recelos que aún existían, apagando 
desconfianzas que se agitaban aún, vendrá á 
agrandar la esperanza y  el entusiasmo de aque­
llos valientes españoles, y  á extinguir las ilu­
sorias aspiraciones de los enemigos de nuestra 
tra causa.

Que tengan en cuenta estas consideraciones 
los que tomen á sn cargo la organización del 
ministerio á la venida del monarca; que no se 
olviden de la situación de Cuba; que recuerden, 
en fin, que se ludia en las Aotillas por conser­
var integro el prestigio y  la honra nacional, y 
el Sr. Aj-ala seguirá en un ministerio que tan­
tos servicios ha prestado, y  recogerá la gloria 
de contribuir, con el ilustre general Valmaseda, 
á la completa padficacion de Cuba.

LA INTEGRIDAD NACIONAL

Madrid 29 de Diciembre de 1870.

Un su'c&sft.^graciado q̂ iie todos los partidos 
'Sacian aprMWmKá ooiiíenar; un crimen que 

ha fhjm iyfie liorrOTftn^as las personas hon­
radas; en fijíf de cOhqrde alevosía y  de
crimijfel traición,ite venido á precipitar las co- 
sa^A anticipap-Ha' Solución de determinados 

oblemas, ¿«defin ir de una manera más con- 
' creta el ^ f tc te r  conservador que la politica 

debe n e^ n ta r , despues de planteada la monar­
quía, despue.s de coaligadas lasoposiciones con­
tra el fallo de las Córtes, que es hoy la única 
legalidad.

Los sucesos no se han desenvuelto sin em­
bargo hasta donde llegarán á la venida del rey; 
la situación momentáneamente creada sufrirá 
muy en breve una radical trasformacion; el 
ministerio, organizado hoy bajo el apremio de 
las circunstancias, y  respondiendo sólo á una 
urgente necesidad, tendrá que modificarse tan 
luego como desaparezca la perturbación de los 
momentos presentes, condensándose asi de una 
manera definitiva la verdadera significación de 
la política que se adopte, el verdadero carácter 
de la situación que tome á su cargo la difícil 
tarea del gobierno de este país.

No queremos, pues, razonar sobre bases hi­
potéticas, discutir con precedentes que, ciertos 
hoy, pueden no serlo mañana, ni entregarnos á 
especulaciones que descansando en puras con­
geturas liabian necesariamente de destruirse 
por la realidad de las cosas.

Pero si no queremos dar á la organización del 
nuevo ministerio otra importancia que la que 
en si misma tiene, si no podemos ver en la en­
trada del Sr. Topete otra cosa que un acto de 
patriotismo exigido por la gravedad de las cir­
cunstancias, preciso es reconocer qne no se en­
cuentra en el mismo caso, que no tiene la mis­
ma significación el nombramiento para minis­
tro de Ultramar del Sr. Ayala.

El uno es un hecho transitorio, difícil, si no 
imposible, de mantener en la próxima organi­
zación; el otro responde á las necesidades polí­
ticas de las Antillas, á las aspiraciones de la 
población leal, á los intereses permanentes de 
la nacionalidad española; la entrada del señor 
Topete, es, en una palabra, un acto noble, un 
testimonio más de los sacrificios que está d is- (j 
puesto á realizar por la patria y  la revolución; 
pero no puede sostenerse despues de la venida 
del monarca, despues de terminado el peligro ó 
actual, sin una chocante contradicción con los | 
actos más recientes de su vida política, sin vio- 
lentar de la manera más anómala los hábitos y  ' 
las instituciones del régimen parlamentario; la 
del Sr. Ayala, cuando la opinion pública se ha ; 
pronunciado en las Antillas contra la política • 
radical, cuando los ministros demócratas han ¡ 
tenido que olvidar sus preocupaciones y  adop- |j 
tar su sistema, cuando los españoles de Cuba ¡ 
piden apoyo en el Gobierno de la Península pa­
ra extinguir por completo la insurrección, no 
sólo es un suceso natural, sino digno por todos 
conceptos de ser celebrado por cuantos se pre­
ocupan principalmente de la suerte y  el porve­
nir de las provincias ultramarinas.

Conocemos que no han sido las necesidades 
de Cuba las qne han determinado el nombra­
miento del ár. Ayala para el ministerio de Ul­
tramar, que se ha tenido más en cuenta al ele­
girlo, la inteligencia y  la energia que se lle­
vaba al Consejo de ministros para los asuntos 
políticos de la Península, qne lee intereses y  
aspiraciones de las provincias ultramarinas; 
pero ya que las circunstancias han determinado 
esa elección, ya que ha sido destinado á un de­
partamento donde prestó tan eminentes ser­
vicios, quisiéramos, y  con nosotros la mayoría 
de aquellos españoles, que siguiera al frente de 
aquella secretaria, que no abandonára en los 
momentos actuales la dirección política de las 
provincias de Ultramar.

El Sr. Ayala, secundando auuque eu el aileu- 
oio, la conducta francamente conservadora, 
pedida tantas veces por t-1 Sr. Romero Robledo, 
resistiendo áun al principio de la Revolución

Ayer deplorábamos y  condenábamos el hor­
rible atentado contra el general Prim, y  hoy 
creemos un deber ofrecer nuestro apoyo incon­
dicional al Gobierno, para todos aquellos actos 
que tengan por objeto salvar la sociedad y  ase-_ 
gurar la tranquilidad pública sobre sólidas ba­
ses. Sean cuales fueren los peligro s, y  venga de 
donde viniere el amago contra los grandes in ­
tereses del Estado, nuestro puesto estará al lado 
de los que condenan toda clase de perturbacio­
nes, porque comprendemos que entregada la 
nación á nuevas convulsiones politicas se ago­
tarían sus últimas fuerzas vitales, y  seriamos 
envueltos en todos los horrores de la demago­
gia, que es la peor de las tirania.s.

En vista del último triste suceso, que taoto 
ha consternado la opinion, empieza á levantar­
se un clamor general contra la mala organiza­
ción del ramo de órden público, y  la falta de 
vigilancia y  de carácter que ha sido su  cuali­
dad más característica en estos últimos tiem­
pos. Un gobierno que sabe serlo arrostra has­
ta la impopularidad para salvar los grandes 
intereses sociales, y  prescinde de declamacio­
nes huecas, emanadas de personas que cuando 
sufren los efectos de la laxitud del principio de 
autoridad son los primeros en poner el grito en 
el cielo, pero que mieutras no les tocan de cer­
ca, parecen complacerse en,poner trabas á la 
libre y  pronta acción de la justicia y  de las au­
toridades.

La policía de seguridad no se ha instituido 
más que contra los delincuentes y  malvados, y 
ninguna persona honrada debia censurar que 
se organizara en bastante número y  con bas­
tante fuerza para hacerse respetar en todas 
partes, y  para que ninguu sitio estuviera des­
amparado, de modo que el ciudadano tuviera la 
convicción de que siempre habia quien velara 
por sn seguridad.

Nnnca estuvo Madrid en mejores condicio­
nes bajo este concepto, que cuando la guardia 
civil con el nombre de Veterana daba servicio 
en las calles; ¿por qué no se restablece hoy el 
servicio de órden piibltco bajo tal forma? Ese 
benemérito cnerpo merece hoy elogios de todos 
los partidos y  era el más idóneo para velar por 
la seguridad del vecindario en las poblaciones, 
y hasta le serviría de gran estímulo ver pre­
miados á los de mejores notas con este servi­
cio, ménos penoso que el de los caminos.

tíi un dia se crearon contra el tercio de Ma­
drid prevencione.s injustas, la misma obedien­
cia de que dieron pruebas hace su mayor en­
comio, pnes no obraron espontáneamente sino 
en virtud de órdenes que si fueron desacerta­
das, su deber era no rebelarse contra ellas. 
Pero por eso mismo, por la honradez acrisola-

■ da de ese cuerpo, no concebimos que hoy haya
■ quien rechace ni repugne sus servicios, más 

que los criminales, á quienes inspiran tan salu­
dable terror.

Haciéndonos eco de las quejas de este vecin­
dario, asombrado de que ninguno de los des­
manes anteriores hayan sido ni previstos ni 
evitados ni sabidos por la policía, .sino mucho 
despues de su perpetración; considerando la 
justicia con que en ciertos barrios se ha esiado 
clamando inútilmente para queno se los tuvie­
ra desamparados, y  en vista del último suceso 
que no se ha sabido en el Gobierno civil sino 
dos horas despues, creemos indispensable, y 
oomo una primera necesidad que sirva á todos 
de salvaguardia, la organización de la policía 
en la forma qne hemos manifestado.

Los hombres honrados de todos los partidos 
estamos seguros que aplaudirán tal innova­
ción.

Estos momentos están siendo los de las evo­
luciones estrañas: hoy se discutirá la ley sus­
pendiendo las garantías constitucionales, y 
cuando todo el mundo comprende que el go­
bierno debe tener su acción espedita y  toda la 
fuerza que las circunstancias hacen indispensa­
ble, comienzan los cimbrios á arrepentirse de 
uno de los acuerdos de las Córtes porque más 
abogaron, y  á presentar dificultades á los pro­
pósitos salvadores del Ministerio. Las Córtes 
acordaron disolverse en el acto que jurara el

rey; pero como la fracción democrática, que 
creia asegurada su influencia en el poder, juz­
ga  ahora que será lento el restablecimiento del 
general Prim, y  no podrá seguir ocupando un 
principal lugar en la situación, pretende ahora 
que las Córtes no se disuelvan, sino que se con­
greguen de nuevo áfin de Enero para que ante 
ellas se dé cuenta del uso que hará el gobierno 
de sus facultades escepcionales.

La situación se hace conservadora, y  no es 
estraño que el Sr. Martos y  sus amigos teman 
verse eliminados del todo, y  dejar de ser lo que 
hau sido ea el instaste que pierdan el carácter 
de diputados, y  de que traten de oponerse á 
que la ley se vote hoy en la forma que pretende 
el Gobierno. Esto no será .ser consecuente, ni 
muy patriótico, pero responde perfectamente á 
la índole perturbadora de esa fracción, que no 
se ha desmentido un mom ento desde que tomó 
asiento en las Córtes, y  que siempre que ha 
visto en peligro su influencia, ha apelado á to­
da clase de recursos para conservarla.

ElPr. Martos, con todo el peso de sn palabra, 
influyó para que el dia 31 las Córtes Constitu­
yentes dejaran de existir, y  hoy quiere que si­
gan funcionando como poder soberano frente 
al rey. ¿Por qué tal camlóo?

Dichosamente los grandes intereses del país 
están por encima de estos mezquinos cálculos 
de ambición y  soberbia, y  el buen sentido de la 
mayoría, prescindiendo de oposiciones incom­
prensibles hará todo lo necesario para evitar 
nuevos disturbios al pais, y  librar al rey de la 
triste situación en que lo colocaría una Cámara 
superior á él en poder é indisoluble.

Si esto que se comentaba ayer y  hoy en todas 
partes, no llega á tener lugar, nos alegrare­
mos, tanto por los males que acarrearía cual­
quier excisión grave en estos momentos y  así 
serian evitados, como porque de ese modo ten­
drá el Gobierno toda la cohesión necesaria para 
marchar desembarazadamente de todo influjo 
extraño.

E l  Español del dia 28 publica un importan­
tísimo artículo, estableciendo el paralelo debi­
do entre los que quieren salvar á  las Antillas 
con una política conservadora, y  los que com­
prometen su conservación con excitaciones y 
proyectos que, quizás sin ser intencionados, re­
lajan el principio de autoridad y  los vínculos 
de amor y  respeto entre aquellos países y  la 
Metrópoli.

Estamos de acuerdo con nuestro ilustrado 
colega: los radicales de las Córtes y  de la pren­
sa bien pueden no querer la separación de las 
Antillas de la madre patria, pero siembran la 
semilla, sientan inconscientemente ciertas pre­
misas, de que otros sacan consecuencias per­
judiciales á España.

¿De qué sirven sus alardes de españolismo, si 
aconsejan una política de que inmediatamente 
habia de aprovecharse el fllibusterismo en con­
tra nuestra? Aún está reciente en la memoria 
de todos el único uso que se hizo en Cuba de 
la libertad de imprenta otorgada por elgeneral 
Dulce: nadie habrá olvidado que en vez de dis­
cutirse principios ó formas políticas de Go­
bierno, allí no hubo más que un desbordamien­
to de odio y  de injurias contra España que fo­
mentó tristemente la naciente insurrección, y 
tales fueron sus excesos, que oyéndose apenas 
la prensa leal en medio de aquel incalificable 
clamoreo, el mismo que desencadenó tantas 
malas pasiones se vió forzado á los veinte dias 
á retirar libertades tan imprudentemente con­
cedidas.

causa del triste acontecimiento que todos la ­
mentamos.

Se ha hablado ayer y  hoy de la remoción del 
Sr. Rojo Arias del Gobierno civil de la provin­
cia, y  del nombramiento de otro diputado cu­
yas condiciones de carácter y  actividad son 
bastante conocidas.

Hoy que debe adoptarse una nueva actitud 
por las autoridades, no es sólo con alocuciones 
con lo que hay que gobernar, sino con actos 
que impongan á toda clase de malvados y  
perturbadores, y  desplegando una vigilancia y  
previsión tales, que contrasten con la  indolen­
cia y  el descuido que en el ramo de órden pú­
blico hemos venido deplorando un dia y  otro.

Leemos en La Opinion Nacional: 
aUicoBl Imparcial, que instado el brigadier Tope­

te cara que aceptase los puestos que el Regente le 
ofrecia, se babia resistido de una manera insistente, 
fundándose en razones de consecuencia ;  en com­
promisos contraídos de «n modo público y solem­
ne; pero que habiendo oido al Sr. Rios Rosas su 
amigo y correligionario, éste y otros de sus compa­
ñeros habian desvanecido sus recelos, por lo que se 
decidió á admitir. Esto es completamente inexacto.

Nos consta que cuando' el Sr. Rios Rosas llegó al 
ministerio de la Guerra, supo de boca del Regente y 
se lo confirmó inmediatamente despues el mismo 
Sr. Topete, que el primero habia ofrecido y el se­
gundo habia aceptado la presidencia interina de 
Consejo de ministros y los demás cargos de que se 
hace referencia.

Nos consta igualmente que cuando habló el señor 
Rios Rosas, dijo, con la franqueza y con la lealtad 
conque siemprese expresa este hombre público, quel 
la aceptación del Sr. Topete, pue to que ya era un 
hecho, le eximia d»un grave compromiso, pues si 
anticipadamente se le hubiera consultado, habria 
aconsejado ásu amigo el br^adier Topete que no 
admitiera.»

Esta declaración, que parece autorizada por 
el ilustre orador, viene aponer en claro la acti­
tud de los unionistas que han permanecido 
adictos al duque de Montpensier, los que pare­
ce no aprueban en manera alguna la evolución 
patriótica que acaba de hacer el 8r. Topete á

Magnificas y  sentidas palabras fueron las 
pronunciadas ayer por el Sr. Ruiz Zorrilla, pre­
sidente de las Córtes, al juzgar el suceso qne 
ha espuesto la vida del general Prim. Domina­
do por una emoción profunda, con lágrimas en 
los ojos, y  con acento s en la voz que casi pa­
recían sollozos, ha logrado conmover á  todo 
el auditorio, haciéndole participar del mismo 
horror é indignación de qne se veia domina­
do, como amigo tierno del herido y  como li­
beral honrado.

Sus palabras hallaron eco en todos los ámbi­
tos de la Cámara, arrancando á los jefes de 
las distinta.s fracciones idénticas manifestacio­
nes á las suyas.

Hasta uno de los redactores de E l  Combate 
se declaró, no sabemos si contrito ó inocente, 
de todo cuanto hizo ese diario para fomentar 
odios contra el general Prim.

El proyecto de ley presentado eo la sesión de 
ayer por el ?r. Sagasta, ba sido combatido con 
tanta energia por la fracción cimbria, que no 
quería votarlo si no se obligaba el Gobierno á 
dar cuenta del uso que hiciera de esta auto­
rización á las presentes Córtes, que la mayo­
ría de los ministros se decidió en el Con­
sejo celebrado esta tarde á retirarse como me­
dio de evitar divisiones en la mayoría, y  alejar 
la posibilidad siquiera de que volvieran á re­
unirse unas Córtes que tanto empeño se tiene 
en disolver.

Los tímidos temían que esta decisión quitara 
al Gobierno los medios de asegurar el órden, 
pero se han tranquilizado al oir asegurar en el 
salón de conferencias al Sr. Sagasta, que él 
procederia con energia aunque tuviera qne pe­
dir un bilí de indemnidad á las futuras Córtes.

Como verán nuestros lectores eu un telégra­
ma de ayer, fechado en Limoges, que inserta­
mos en su lugar, las noticias de París alli reci­
bidas alcanzaban al 27, es decir hasta anteayer, 
y el espíritu público seguía muy animado, pero 
las operaciones militares se habian paralizado 
por el frío, pues el termómetro llegó á señalar 
el domingo 12 grados bajo cero. La confianza 
seguía siendo muy grande según el telégrama, 
y los medios de guerra se califican As, fo rm i­
dables.

Muy de otra manera se piensa en París acer­
ca de estas cosas entre la gente sensata, á juzgar 
por la carta de nuestro ilustrado corresponsal, 
que hoy insertamos.

El Consejo de ministros de anoche ha durado 
; hasta las dos de la madrugada; á las siete de 

hoy han salido para Cartagena el Sr. Topete, 
ministro de Estado y  presidente interino del 
Consejo, y  el Sr. Echegaray, ministro de Fo­
mento. Les acompañan todos los individuos del 
Almirantazgo, los generales Directores de las 
armas, y  los generales Concha (D. Manuel) y  
Zabala, en representación de las clases de capi­
tán general y  tenientes generales.

El Sr. Sagasta, ministro de la Gobernación, 
queda encargado, hasta la venida del monarca, 
de la presidencia del Consejo.

Damos traslado al nuevo ministro de Ultra­
mar, cuyo patriotismo somos los primeros en 
reconocer, del hecho siguiente:

«A ser ciert# lo que escriben de Puerto-Rico á El 
Eco del Progreso, no tenemos palabras bastante enér­
gicas para censurar la conducta de la primera auto­
ridad militar de aquella Antilla. Esperamos que el 
Gobierno adoptará las medidas necesarias á fin de 
averiguar la certeza de aquellas noticias, j  en caso 
afirmativo dictará las órdenes oportunas para que 
DO se reproduzca en Puerto-Rico la insurrección de 
Cuba, que tanta sangre y dinero tiene costado ya, 
así ála metrópoli eomo á aquella desgraciada Isla.

«Ayer recibimos, dice nuestro colega, correspon­
dencias de persona autorizada de Puerto-Rico, que 
expresan ¡a alarma y temores que se han producido 
en los peninsulares de aquella isla, con las frecuen­
tes escenas que se repiten en varias poblaciones do 
lamisma por los porto-riqueñoa filibusteros. Ulti­
mamente refieren cartas de personas respetables, 
que á presencia del eapitan general Baldrich se die­
ron vivas á la República en la villa de Ponce, una 
de las poblacioaes más importantes de aquella pro- 
viucia y centro del fllibusterismo de la misma; ha­
ciéndolo con gran entusiasmo á la independencia y 
al famoso insurgente Batanees, que ha sido cons­
tantemente el jefe de los separatistas de la isla.

El general, entregado y dominado por los marca­
damente filibusteros, no sólo consintió y autorizó 
con su presencia las demostraciones hostiles hácia 
España délos agentes de la independencia dePuerto- 
Rico, en Ponce, sino que se hospedó en casa de uno 
délos más prononciadoseneoiigos de la madre pa­
tria y fué obsequiado con una serenata, ea la que se 
tocó el himno de los insurrectos de Lares, con gran­
de alborozo de los laborantes de aquella Antilla.»

No dudamos que el Sr. Ayala pondrá reme­
dio, y  que ao tolerará que sigan haciendo tan 
mal uso de la clemencia que con ellos ha tenido 
el Gobierno, ciertos patriotas á quienes se les 
levantó el destierro recientemente y  hoy se ha­
llan en Puerto-Rico, pagando de ese modo el 
beneficio quese les ha hecho.

se asegura que los comisionados del Banco se 
retiran poco dispuestos á aceptar un arreglo 
que no les satisface. Pero lo más singular es 
que uno de sus individuos, teniente general por 
más señas, haya hecho alarde de ser autono­
mista, y  cree que la nación no debe garantir 
las deudas que se han contraido para salvar 
una desús provincias más importantes. Si este 
criterio prevalece en liombres políticos identifi­
cados con la situación, uo nos sorprende que 
siempre hayan contado les insurrectos como 
uno de sus elementos de guerra, oon la pere­
grina manera de juzgar las cosas de América 
que aquí se tiene en ciertos lugares, y  el olvido 
de ciertas consideraciones de órden superior 
precisamente en los momentos en que más co­
hesión debia dar á todos los pareceres el esta­
do de nuestra-s posesiones ultramarinas.

Despues de todo, si se habia de hacer un mal 
arreglo, vale más que se aplace hasta que el 
Sr. .Ayala, que tan perfectamente conoce la si­
tuación de Cuba, proponga lo más conveniente, 
pues no dudamos que consultando todos los in­
tereses decidirá lo que satisfaga á todos, sin 
que por unos se hable de monopolios, ni por 
otros de peligro para los tenedores del papel 
del Banco de la Habana.

Leemos en E l  Eco de España, y  no sabemos 
qué contestarán los diarios ministeriales:

«Hace próximamente un mes que la Caja de Depó­
sitos, faltando á la ley, ha dejado d* anunciar el 
pago de los resguardos por metálico, y que hoy, se­
gua el orden estableeido, corresponde al tipo de 
siete mil reales. Semejante omisión no se compren­
de sino despues de haber hecho quiébrala Caja, cosa 
que no sabemos, porque no hemos leído la declara­
ción oficial.

Pero consuélense los imponentes, que si ellos no 
cobran sus capitales, amparados por la ley, el se­
ñor Escoríaza ha cobrado por adelantado la paga de 
Diciembre.»

La herida del general Prim también ha ido á 
debilitar la influencia esclusiva del elemento 
progresista, que no se considera muy tranquilo 
desde que los acontecimientos determinan la 
necesidad de iniciar una política que no es la 
suya. Si desde hace mucho tiempo hubiera 
evitado la influencia corrosiva de los cimbrios, 
que tan funesta le ha sido, hoy no se veria es­
puesto á quedar casi anulado en la nueva si­
tuación que tendrá que crear.se con la llegada 
del rey en circunstancias tan tristes.

Se han concedido honores de coronel de mili­
cias disciplinadas déla isla de Cuba, á l) . Clau­
dio Herrero y  Sarcioi, jefe del escuadrón Cha- 
pelgorris de Guamatas, por los servicios que 
viene prestando con su escuadrón en aquella 
Isla, desde el principio de la insurrección.

Leemos en La Correspondencia:
«Hoy se ha recibida un telégrama de Cuba sobre 

la cuestión del Banco, en sentido favorable al pro­
vecto del Gobierno relativo á la deuda de Ultra­
mar.»

Lo extraño es que la comisión parlamentaria 
que entendía en este asunto, casi se haya di­
suelto por ia divergencia de pareceres , y  hasta

La Epoca hace en su número de anoche la si­
guiente relación del consejo magno celebrado 
la noche anterior en el ministerio de la Guerra 
con motivo del triste suceso que conocen todos 
nuestros lectores:

«Hemos tratado de adquirir más estensos porme­
nores sobre el consejo magno que anoche ae celebró 
en el ministerio de ia Guerra bajo la presidencia del 
regente, con motivo del atentado cometido contra la 
persona del general Prim.

De laa personas invitadas, asistieron los minis­
tros, Rios Rosas, que abandonó el lecho por esta 
causa; el Sr. Ruiz Zorrilla, el Sr. Topete, D. José 
Olózaga, que aunque no era de los invitados en un 
principio, se hallaba en los salones, y por su clase 
de presidente del Consejo de Estado fué llamado á 
tomar parte en las deliberaciones, y los Sres. Santa 
Cruz, Ayala, Rivero, general Izquierdo, Martos, ge­
neral Antequera, como ministro interino de Mari­
na, y el general Sánchez Bregua, que estaba encar­
gado del de la Guerra por el viaje que debia hacerel 
presidente del Consejo.

También habian sido invitados, aunque no pudie­
ron asistir, unos por enfermos y otros por no hallar­
se en sus casas cuando Ies llegó la invitación, los 
Sres. Olózaga ¡D. Salustiano), marqués de la Vega 
de Armijo, Calderón Collantes, Silvela, Cánovas 
Romero Ortiz y Herrera. Este llegó á las doce y 
media, despues de terminado el Consejo.

El señor duque de la Torre dió cuenta en concisas 
y sentidas frases de la gravedad del suceso ocurri­
do, de los deberes que á todos los hombres políticos 
sin distinción de partidos estaban impuestos por las 
circunstancias y de la resolución que habia tomado 
apelando al patriotismo del Sr. Topete, de que este 
se encargara interinamente hasta ¡a llegada del rey 
de la presidencia del Consejo y de los ministerios 
de la Guerra y de Estado, habiendo comprometido 
asimismo al Sr. Ayala á aceptar el de Ultramar, no 
obstante el mal estado de su salud.

Hemos oido asegurar que en s^uida cl Sr. Rive­
ro, que un dia disculpaba eomo hecho de poca im­
portancia y común en los países libres, las pedradas 
que lastimaron al presidente del Consejo de minis­
tros, anoche ya veia que en estos tiempos pueden 
acontecer cosas mucho más graves y entonaba ¡a 
trompa épica en el género progresista puro, recla­
mando severas medidas y hablando, despues que el 
delito no tiene remedio, el lenguaje que deberla 
hablarse siempre d ’sde la esfera del gobierno para 
evitar en lo posible tales atentados.

El Sr. Topete manifestó á su vez cuáles eran las 
razones de patriotismo que le habian movido á de­
ferir á loa ruegos del regeute, si bien deseaba saber 
la opinion de aquellas personas que estaban hasta 
cierto punto identificadas con él en laa cuestiones de 
conducta política.

Todos guardaban silencio si nuestros informes no 
son inexactos, y entonces el Sr. Rios Rosas buho de 
decir algo que pareció desaprobación de lo hecho 
por el Sr. Topete, si bien al ver que este habia dado 
su asentimiento, creyó que nada había que oponer 
al hecho consumado. Dadas las opiniones de los que 
estaban presentes, debemos suponer que las palabras 
del Sr. Rios Rosas serian acogidas con marcado dis­
gusto. El Sr. Rios Resas se retiró en seguida, y de­
bemos creer que su indisposición continúa, puesto 
que hoy ao ha podido verle ninguno de sus amigea 
ni délas personas que han ido á visitarle.*Ayuntamiento de Madrid
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El parte sanitario que hoy publica la Gaceta 
sobre el estado del señor presidente del Consejo 
de ministros, dice así:

«Ayer 28se levantó el apósito que provisionalmen­
te se liabia aplicado al excelentísimo señor presi­
dente del Consejo de ministros, sin baber tenido lu­
gar los accidentes que suelen presentarse en esta 
clase de heridas, tan sujetas á eomplicaciouea. Ac­
tualmente el estado del enfermo no puede ser más 
halagüeño.»

Que las noticias con tinúen siendo tan satis­
factorias como estas, y  que el enfermo alcance 
pronto una feliz curación es nuestro más vivo 
deseo.

A esta noticia añade las siguientes La Cor­
respondencia, así sobre la herida del presidente 
del Consejo, como sobre la de su ayudante el 
Sr. Nandin:

«El general Prim seguía á las dos de la tarde bas­
tante bien. Habia cedido la fiebre, un copioso sudor 
y algunos ratos de tranquilo descanso habian mejo­
rado su estado. Se le han extraído del hombro dos 
proyectiles, que según se dice son balas redondas 
bastante gruesas, y un pedazo de otra de la escápu­
la derecha. Hay fundadas esperanzas de qae las he­
ridas no produzcan grave.s consecuencia?.

—Al registar el cocha del general Prim se han 
encontrado esquirlas y pedazos de carne abrasada 
por las balas que destrozaron la mano del Sr, Nan- 
din, ayudante del ministro de la Guerra, que al no­
tar la agresión puso delante del general su brazo 
para escudarle en algún modo.

—Hay exageración en las noticias dadas esta ma­
ñana por la prensa acerca del estado del general 
Prim. Por fortuna las heridas ni son tantas ni tan ) 
graves como se creia, y solo la del hombro parece 
que ofrece más cuidado, aunque tampoco es grave, 
y de ella es de donde le han exraido las dos balas 
esféricas. La reacción febril es muy benigna, presen­
tando el pulso 72 latidos por minuto. Se conserva 
muy entero, habla con todos en su voz natural, y 
cada momento crecen los buenos síntomas.»

—Por ahora no se hace precisa la amputación de 
la mano al teniente coronel graduado Sr, Nandin, 
según opiníon de la junta de médicos; su estado es 
regular. No tiene más herida que la de la mano, y 
no le ha interesado músculo ni arteria de las pria­
cipales. A las dos y media de la tarde le han levan­
tado el apósito.

E l  Im parcial dice acerca de esto último lo 
siguiente, ampliando la noticia de La Corres­
pondencia-.

«Ayer á laa diez de la mañana ae reunieron en 
cansejo los facultativos que asisten al Sr. Nandin, 
enla casa de Socorro de la calle de Fuencarral, don­
de fué necesario trasladarle en los primeros momen­
tos. A las dos fué avisado el médico de cabecera del 
general Prim. Sr. Losada, quien fué á visitar al en­
fermo y manifestó su opiníon, contraria á que se le 
hiciese la amputación de la mana, Ksta idea preva­
leció en vista de que el estado del Sr. Nandin no 
parece tan grave como se consideró «n un principio, 
aunque parece iududable que quedará inútil, no sólo 
de dicha mano, sino de todo el brazo derecho.»

«Como Regente del reino,
Vengo en nombrar ministro de Estado á D. Juan 

Bautista Topete, diputado á Córtes.
—Como Regente del reino.
Vendo en disponer que el ministro de Estado don 

Juan Bautista Topete se encargue interinamente de 
la presidencia del Consejo de ministros y del minis­
terio de la Guerra.

Dado en Madrid á veintisiete de Diciembre de mil 
ochocientos setenta.—Francisco Serrano.-El mi­
tro de Gracia y Justicia, Eugenio Montero Rios.

—Como Regente del reino.
Vengo en nombrar ministro de Ultramar á don 

Adelardo López de Ajala, diputado á Córtes.
Dado en Madrid á veintisiete de Diciembre de mil 

ochocientos setenta.—Francisco Serrano.-El presi­
dente interino del Consejo de ministros, Juan Bau­
tista Topete.»

Por el ministerio de la Guerra se dispone que du­
rante la ausencia del ministro interino de la Guerra 
se encargue del despacho de dicho ministerio el ma­
riscal de campo D. José Sánchez Bregua, subse­
cretario del mismo.

Con motivo del triste suceso de ayer el general Iz­
quierdo publicó la siguiente adición á la orden ge­
neral del dia 28 do diciembre de 1870 en Madrid.— 
«Aun cuando me ha si o conocida desde los primeros 
momentos ia impresión del alto desprecio y horror 
con que el ejército de Castilla la Nueva ha sabido el 
horrible atentado de que ha sido objeto el beneméri­
to y dignísimo señor conde de Reus, ministro de la 
Guerra y Presidente del Consejo de ministros; aun 
cuando sé y me envanece la lealtad acrisolada, dis­
ciplina y valor del ejército que cuento como honra 
señalada mandar, y aun cuando con tan notorias 
prendas y cualidades nada tendria que decir ni re­
cordar, quiero, no obstante, dirigirle mi voz inter­
pretando loque él siente conmigo: indignación y 
horror hácia los asesinos; propósito irrevocable y fir­
me de, encerrados en la obediencia al Gobierno, de­
fender la Constitución del Estado y los acuerdos de 
las Córtse Soberanas d« la nación, elevando votos 
fervientes por el restablecimiento inmediato de nues­
tro valiente y justamente querido general. Esta es 
la voz, esto es ¡o que siente, esto es lo que quiere el 
ejército de Castilla la Nueva y lo que con él quiere 
y anhela su general.—ñ. de Izquierdo.»

Ayer noticiamos á nuestros lectores el crimi­
nal atentado de que ha sido objeto el señor pre­
sidente del Consejo de ministros, y  publicamos 
un relato en que se contení nn los pormenores 
más interesantes de este hecho. Vamos hoy á 
añadir las noticias que circularon ayer acerca 
del mismo.

CARTAS D E PA R IS.
París 18 de Diciembre de 1870.

Señor Director de L a  I n t e g r i d a d  N a c i o n a l .

El sentimiento que domina entre los habitantes 
de la capital respecto á laa noticias que se han reci­
bido de la guerra, es que la Francia quiere resistir 
y triunfar y que lo conseguirá cueste lo que cueste.

Est» mismo sentimiento notamos en una carta del 
ilustre Mr. Guizot que hemos leido en los periódicos 
hoy mismo.

Así pues los parisienses, comprendiendo la grave­
dad y los peligros de la lucha, están decididos á 
afrontarla.

Durante algunas semanas, por bian que vaya y 
por mucho que la suerte favorezca á las armas fran­
cesas, no ha de contar Parí.s con ejército alguno ex­
terior que venga á apoyar los movimientos milita­
res de la plaza.

¿Qué hará el general Trochu en este período de 
tiempo?

Algunos periódicos aconsejan qne las salidas de 
la plaza sean frecuentes para matar el mayor núme­
ro posible de. prusianos.

Ya no hay aquí otro género de sentimiento sino
j  el de una lucha á muerte y de esterminio: estas pa- 

En E l  Im parcial de hoy leemos las siguien- ubras se oyen lo mismo de la boca de los hombres
tes;

♦En el gaban que vestía ayer el general Prim sc 
cuentan hasta doce agujeros hechos por los proyec­
tiles que recibió. En el carruaje se notan también 
las señales de quince proyectiles, además de hallar­
se destrozados los cristales de ambas portezuelas.

En el sitio donde se cometió el crimen, que se ha­
lla comprendido entre las casas números 1 y 3 de la 
calle del Turco, se ven también las señales délos 
disparos. Kn el edificio de la acera izquierda se nota !, 
el rastro de balas de fusil y en el de la derecha siete ¡ • 
ú ocho huecos que deben haber sido producidos por ■ 
postas ó balas de ocho ó diez adarmes. | ,

Como es natural, gran número de curiosos se de- 
tenia ayer en el lugar del suceso, haciendo los co- ,( 
mentarlos y deducciones á que por desgracia se 
presta. j.

—Ayer fueron detenidos dos conductores de car­
ruajes de plaza, en quienes recaen sospechas de com- ! 
plicidadea el atentado contra las personas del pre- . 
sidente del Consejo de ministros y su ayudante se­
ñor Nandin. Dichos individuos fueron puestos á dis­
posición delseñorjuez de primera instancia del dis­
trito del Congreso.

La Correspondencia publica estas otras no­
ticias:

«Rl inspector del distrito del Congreso fué condu­
cido anoche á la cárcel, de órden del señor gober­
nador, porque á las diez de la noche no tenia cono­
cimiento aquel delegado de la autoridad del suceso 
ocurrido á laa siete en la calle del Turco.

—Anoche se promovió un fuerte escándalo en el 
café de Madrid con motivo de haber entrado la au­
toridad para detener á una persona muy conocida 
en esta capital, cuya prisión no pudo realizarse a 
causa del escándalo promovido.»

—Se nos dice, aunque no podemos dar crédito á 
la versión, que esta mañana ha sido detenido un su­
geto en la calle de Quintana, por sospechas de com­
plicidad en el atentado del general Prim, y que poco 
liespues de detenido declaró ser uno de los siete que 
tomaron parte activa en el atentado, Repetimos ei 
rumor como uno d« los muchos que han circulado 
hoy á propósito de tan ruidoso suceso.

—Kntre otras personas detenidas á consecuencia 
del inicuo atentado de anoche, parece que ae hallan 
dos taberneros, uno de ellos dueño de la taberna de 
la esquina de la calle de Alcalá á la de! Turco, jun­
to á la cual se perpetró el crimen.

—De los dos taberneros presos á consecuencia del 
atentado de anoche, uno es italiano.

—Kl juzgado de la Universidad, que desempeña 
el Sr. Franco, es cl encargado de la Causa.

El referido señor juez ha desplegado un celo ex- 
trdordinario, y que se cree dará por resultado el 
descubrimiento de los autores y cómplices de ese he­
cho brutal é indigno.

Parece que son oeho los presos, sobre algunos de 
lo.s cuales recaen sospechas vehementes.

La Gacela publica hoy los decretos relativos á los 
nombramientos de nuevos ministros y presidente in­
terino del Consejo de que ya tendrán noticia nues­
tros lectores,

Helos aquí:

que de las mujeres y de los adolescentes. ¡Guerra 
sin cuartel! piden los franceses.

Y no es solo que lo piden, sino que vamos en­
trando en este género de guerra que costará torren­
tes de sangre á los beligerantes.

Hace unos dias, en las inmediaciones del fuerte 
de Noissy-le-Seo, se inició entre algunos cuerpos la 
guerra sin cuartel-

Uu destacamento de francos-tiradores avanzó 
imprudentemente más allá de la línea. Los prusia­
nos los envolvieron, y después de una corta lucha 
cayeron los franceses prisioneros. Pocos instantes 
después fueron todos fusilados.

El capitan de la compañía de este cuerpo juró 
vengarlos.

Dos dias más tarde se señaló en el fuerte el paso 
de un convoy de víveres escoltado por un piquete de 
sesenta prusianos.

El capitan de francos solicitó y obtuvo la autori­
zación de atacarlos. Deapues de un combate vivo de 
fusilería, los sesenta prusianos cayeron á su vez 
prisioneros.

El capitan se apoderó del comandante y le levantó 
la tapa de los sesos de un pistoletazo, y cada uno 
de los francos-tiradores hizo otro tanto con sus 
prisioneros.

Los prusianos no reconocen eomo soldados regu­
lares sino los soldados del ejército y no dan cuar­
tel 4 los demás hombres armados ea Francia.

En París, de cuatrocientos cinouenta mil hombres 
armados, apenas hay eien mil hombres de línea, de 
manera que por esta cuenta pasarían á cuchillo los 
trescientos cincuenta mil hombres si cayeran prisio­
neros. Hallándose las provincias en el mismo caso, 
que París por poco que la guerra continúe, vamos á 
ver escenas de horrible carnicería humana. .Al esta­
do mayor prusiano le toca esplicarse sobre este punto 
capital.

Pasado el primer momento en el que los habitan­
tes de París se ocuparon coa algún calor de las no - 
ticias de las provincias, reina en la capital el mismo 
estoicismo que reinaba antes de recibirlas y no que­
da emoción alguna de estos sucesos. Ya saben que 
la guerra será hrga, que están arruinados, que su 
vida peligra y que han de vivir á fuerza de privacio­
nes y de sacrificios. El estrépito de los cañones de 
loa fuertes que menudean todos los dias, los distrae 
y se hace con esto materia de conversación unido con 
el servicio militar en la.s murallas.

Mientras haya víveres en la plaza y oa tanto que 
no sufra un desastre la guarnición de Paría, no hay 
nada que temer eu el interior, y los alarmistas, los 
descontentos y los demagogos son impotentes.

Así hablan los santones de la situación y como se 
vive al dia sia saber lo que nos sucederá el día de 
mañana, hasta ahora tienen razón para pensar así.

El diario oficial no da parte alguno de la guerra 
aunque no se pasa un dia sin que, como decimos, ¡os 
fuertes hagan fuego de sus cañones contra las líneas 
enemigas.

Solo hallamos un oficio del general comandante de 
la guardia nacional al general Trochu, que dice así: 
El batallón de nacionales número 200, ha salido hoy 
para ocupar las avanzadas de Creteil. Recibo del 
general comandante superior de Vincennes el despa- i 
cho siguiente: «El jefe del batallón 200, ébrlo- La

mitad de sus hombres, también. Es imposible asegu­
rar el servicio con ellos. Es preciso relevar su pues­
to. En estas condiciones la guardia nacional ea una 
carga y un peligro además. Tengo el honor, .dice el 
general Thomas, de pedir la revoeacion del jefe del 
Datallon Lebois comandante del número 200 ba­
tallón.

No son, ciertamente, todos los batallones de la 
guardia nacional eomo el batallón número 200, y 
otros, que el gobierno ha dísuelfco por falta de disci­
plina. La mayoría cumple su patriótico deber, y solo 
los batallones en donde domina la canalla se hallan 
en este caso, y el gobierno y el general Thomas, ha­
cen un verdadero servicio denunciándolos á la vin­
dicta pública.

Por desgracia la canalla armada es sobrado abun­
dante.

A falta de boletines de ta guerra informándonos 
nosotros sobre el fuego de artillería que no ha cesa­
do ni cesa hace dos dias, resulta, que no es sólo el 
fuerte del Montevaleriano el que hace fuego sobre la 
línea enemiga, sino también los fuertes de Mont­
rouge, de Vanves y de Issy con la cañonera Farey 
que han tirado granadas y bombas sobre las colinas 
Chatillon, Bagneux, Clamart, Sevres y Meudon con 
el objeto de inquietar al enemigo.

Algunas granadas han puesto fuego al otro lado 
del monte de Saint-Cloud y el cielo se ha iluminado 
siniestramente con e.<te inmenso incendio que partia 
de cuatro puntos diferentes.

Aunque habituados ya á este triste espectáculo 
de devastación y de ruina ̂ u  vista nos ha causado 
grande impresión. El ineendio ha durado toda la 
noche.

Al paso que van, con el fuego que hace el Monte- 
Valeriano sobre Montretout por una parte, y el fue­
go de estas baterías por otra, pronto no será Saint- 
Cloud sino un monten de escombros y de ruinas.

Los trabajos que hacen los prusianos bajo la nie­
bla ó de noche, á la primera luz del horizonte que­
dan destruidos con el tiro certero de nuestras bate­
rías; pero siempre le toca una buena parte á las 
magnificas casas de campo, ediñcios y sembrados 
por toda la colina.

Se observa gran movimiento de tropas enemigas 
entre San Germain y Choissy-le-Roy y el ejército 
prusiano por otra parte se divide en tres columnas.
La primera delante de San Germán, es de 40 mil 
hombres y guarda los puestos sobre el Sena hasta 
Bougival. La segunda ocupa á Meudon y sus in­
mediaciones y la tercera la Croix de Berny.

Estos tres cuerpos están ligados por diferentes 
destacamentos.

Los ociosos inventores de noticias hablan de un 
ataque para la toma de posesión de uno de los fuer­
tes, que según la opiniou de Mr. de Bismarck es 
cuestión de 24 horas.

El fuerte amenazado parece ser Issy, pero es muy 
dudoso que sa lancen los prusianos en esta empresa 
que les costaría mucha sangre probablemente sin 
fruto.

Mas bien se habrá hecho este movimiento de tro­
pas enemigas por el temor de una salida de la plaza 
indicada ya diferentes veces en dirección de Ver-

Como deciamos más arriba, en el sentimiento de ir­
ritación que domina en París contra el enemigo que 
lo asedia, y en su sed de venganza, desean las tres 
cuartas partes de sus habitantes que el general Tro­
chu lance sus tropas contra el enemigo áun á ries­
go de ser batido. Citan por ejemplo á ATasington, 
que por muchos años fué batido constantemente y 
salió al cabo triunfante de su lucha con la Inglater­
ra. Citan a España, que en los primeros encuentros 
con los franceses fué también batida par los ejércitos 
de Napoleón y salió sin embargo vencedora de ¡a 
lucha.

Tratándose de París y de au suerte en esta guerra, 
la comparación no nos parece acertada. Uua batalla 
perdida en España ó en los Estados UaMos, ni la 
ocupación de Madrid ó de una gran ciudad en Amé­
rica, no podia influir para nada en la suerte de la 
defensa nacional, mientras que la derrota del ejér­
cito de París y la ocupación de esta eapital pudiera 
tener otras consecuencias para el éxito flnal de esta 
guerra.

Los prusianos que conocen la importancia política 
de Paris tratan de tomarlo á toda costa, ó bien por 
hambre alejando de nosotros no sólo los ejércitos 
que pudieran auxiliarnos, sino los medios de poder­
nos en todo caso aprovisionar da víveres. Por esta 
razón han ocupado á Rouen y la linea del Havre y 
lanzado sus fuerzas contra el ejército de la Loire.

Si con este esfuerzo que acaban de hacer m s tie­
nen incomunicados aún uno ó dos meses, habrán lo­
grado su objeto sin perder la gente que hubieran 
perdido tomando la plaza por asalto.

Noiotros no creemos á Trochu en disposición de 
romper, como ya lo hemos dicho otras veces, la lí­
nea enemiga, sin el auxilio esterior, y no somos los 
únicos en París que así piensan.

El movimleuto de las provmcias de Francia indi­
cará los dias que nos quedan para capitular ó sal­
varnos. Todo lo que se crea en contrario son ilusio­
nes y puro delirio ó deseo de quererse engañar vo­
luntariamente.

Mr. Guizot y otros hombres de Eílado de Francia 
juzgan como nosotros que París es la llave de la de­
fensa nacional y aconsejan á los departamentos que 
lancen sus fuerzas sobre París.

El Diario Oficial nos da noticias de Bourges del 
14 de este mes dirigidas por Gambetta. Hace Gam­
betta grandes elogios del general Chanzef, cuyo ejér­
cito está en perfecta seguridad y pronto á tomar la 
ofensiva.

Bourbaki, según el jóven ministro de la Guerra, 
no necesita sino 4 ó 5 dias de reposo para marchar. 
No hacemos ningun comentario porque nos fiamos 
poco de las noticias trasmitidas por el señor Gam­
betta.

La comunicación del’genftra! comandante de la 
guardia nacional Thomas, sobre la conducta del ba­
tallón 2)0 de que hemos dado ya cuenta, halla un 
panegirista en el Journal des Debate que aprueba con 
elogios la conducta de este jefe superior. El Fígaro, 
por lo contrarío la desaprueba, porque cree que esta 
inculpación recae sobre la guardia nacional entera y 
que no sou solidarios los que se conducen mal con 
los que se conducen bien. La historia, dice el articu­
lista, al leer El Diario O^cíai juzgará que esta guar­
dia nacional de París no ha sido otra cosa más que 
una reunión de borrachos, de cobardes y de energú­
menos.

El error en que incurre el arficulista del Fígaro, 
no puede ser mayor. No hay periódico, no hay círcu­
lo de París, ni rincón de esta capital en donde no s« 
sepa que las clases ilustradas de la eapital, ya en la 
nobleza, en el comercio, en ciencias y'artes, así co­
mo los vecinos honrados y laboriosos de que se com­
pone la Guardia nacioual sedentaria y de marcha se 
han conducido bien en este sitio y que no hayan he­
cho justicia al brillante comportamiento y á la ad­
mirable conducta de estos verdaderos patriotas que 
les proporciona su fortuna y haciendo abnegación

de su propia vida han tomado las armas para defen­
der su patria.

Muchos de estos hombres, que figuran en las más 
altas jerarquías de la sociedad y de la familia, han 
pagado su amor á la patria con su vida, sin ruido 
y en silencio, como corresponde á los hombres de 
convicción que se sacrifican por ella.

Entre tanto hemos visto que los electores de Ro- 
chefort, los soldados de Flourens, de Blanqui y de 
Pyat, que componen las compañías de tiradores de 
Belleville huyen ante el en emigo cobardemente; los 
milicianos dei batallón 147 no quieren batirse sino 
por dinero: los del batallón 200 se embriagan desde 
el jefe hasta el último soldado, ai punto de tener­
los que denunciar al gobernador de la plaza y á la 
vindicta pública.

Y esto, que se ha denunciado por las autoridades 
oficialmente no es nada en comparación de lo que 
han hecho estos y otros cuerpos compuestos de una 
canalla disfrazada, que sobre ser un peligro cons­
tante, como dice muy bien el comandante de Vicen­
nes, cuestan al Estado sumas considerables de di­
nero.

El Journal des Debáis tiene, pues, razón en aplau­
dir la conducta enéigica y digna del general Thomas 

En otra correspondencia hablábamos de que se 
iba á hacer el ensayo de un globo fabricado en la fá­
brica de Cuil, con dirección voluntaria. Este globo 
con dirección ha sido construido por Mr Vert, su 
inventor, y han ido á verlo muchas personas cientí­
ficas. Tiene la forma de nn pez, y en la navecilla hay 
una maquinita de vapor. Sas alas, en forma de hé­
lice, están colocadas á la «itremidad de la naveci­
lla. Mr. Vert pretende que con este aparato puede 
navegar á cien metros sobre la tierra. La esperiencia 
la hará en el campo de Marte.

Estos talleres de Mr. Vert, que es una de las fá­
bricas más importantes hoy en Francia, son un 
mundo. La industria humana.no puede tener pro­
porciones más formidables. Se han fabricado en ellas 
en pocos dias cien cañones que están prontos para 
entregarlos al Gobierno. Cien muelas de molino fun­
cionan y dentro de veinte dias se habrán improvi­
sado 200 más para moler ios trigos para la subsis­
tencia de París.

Han continuado las baterías de los fuertes ha­
ciendo fuego sobre el enemigo, principalmente la 
batería construida ante el Monte Valeriano, que ha 
tirado sobre Chatou Garrieres y San Denis. Chatou 
ha sufrido mucho, y algunos periódicos dicen que 
está medio arruinado.

Han llegado á París nuevas cartas de Corbeil 
metidas en una botella al son de la corriente del 
Sena. Una de estas cartas viene dirigida á un mon­
sieur Auiect, y anuncia que pasan por aquel punto 
considerable número de tropas prusianas, y que las 
cartas de Paris mandadas por globo se reciben re­
gularmente.

Ya hemos dado cuenta en una carta anterior del 
precio fabuloso que han alcanzado en el mercado 
las legumbres. Esta carestía cesará muy pronto con 
la provisión de la nueva compañía de hortelanos 
que prometen dar las legumbres por lo que cuesten 
de cultivo, seguu hemos ya dado cuenta á nuestros 
lectores.

Pero entre tanto los hortelanos abusan y se están 
enriqueciendo á costa de los padecimientos del pú­
blico .

Indignadas con esto las cocineras y mujeres de 
servicio y los necesitados, tratan de hacer una ma- 
nifestaciou y de presentarse al gobierno solicitando 
ponga remedio á estos abusos intolerables, y que lo 
son en efecto.

En medio de las circunstancias terribles por don­
de pasamos, es odioso ver que unos cuantos se apro­
vechan de la calamidad que nos aflije, vendiendo lo 
que vale dos por cuarenta ó más.

Ayer mismo un amigo nuestro compró un queso 
de Holanda en casa de Potel y Chabot, y pagó por 
él cuarenta francos. Estos quesos de bola ordinaria­
mente valen dos francos y medio cada uno, y en es­
ta proporción se venden los demás artículos de con­
sumo .

VARIEDADES.

X.OS H O M B R E S  D E  B I E N .

U L T I M A  H O R A .

CORTES CONSTITUYENTES-

Sesión del 89 de Diciembre de 1870.

Se abre la sesión á las tres y media bajo la presi­
dencia del Sr. Madrazo.

El Sr. Ortiz de Zárate presenta y apoya una pro­
posición para que los ingreses por la eaagenacion de 
bulas se apliquen esclusivam?nte ñ pago de las 
atenciones del clero. ’

Encarece con este motivo la conveniencia de sa­
tisfacer las aspiraciones de una clase con tanta in­
justicia desatendida, y pinta con colores subidos, 
aunque por desgracia realea, la miseria en que se 
halla el clero.

El señor ministro de Gracia y Justicia manifiesta 
que está conforme en el fondo con el espíritu de la 
proposición, que considera de urgente necesidad el 
pago de laa asignaciones del clero, y que para llegar 
á este fia se propone el Gobierno dedicar los ingre­
sos de las enagenaciones de bulas y otros recursos 
independientes de los que constituyen los productos 
normales de las contribuciones públicas, al pago de 
una atención tan principal.

ElSr. Ortiz de Zárate, oidas las esplicaeiones del 
ministro de Gracia y Justicia, retira su proposi­
ción.

Puesto á discusión el dictámen de la comisión 
acerca de la ley de incompatibilidades, usó de la pa­
labra en contra el Sr. Calderón y Herce, estendién­
dose' en laigas consideraeioces acerca de ios males 
que necesariamente ha de causar á la administra­
ción pública el nombramiento de los diputados para 
los altos puestos del Estado, y pidiendo al Congreso 
que no diera su voto á un proyecto que creia per­
judicial álos intereses públicos.

El Sr. Fuente Alcazar, eomo de la comisión, con­
testó brevemente al discurso que dejamos extracta­
do indicando la conveniencia sentida en todos los 
parlamentos de que intervinieran en sus tareas los 
altos funcionarios de la administración, y recordan­
do que lo hablan comprendido aai todas las Córtes 
españolas al intentar diferentes veces la solución de 
este gravísimo asunto.

El Sr Ortiz de Zárate consumió el segundo turno 
en contra insistiendo en los peligros que encerraba 
para la buena administración de un pais, el que los 
diputados pudieran aceptar del Gobierno ninguna 
ciase de cargos públicos.

Repitió todos loa argumentos que generalmente 
se aducen contra la compatibilidad, y concluyó en­
tre la indiferencia de loa escasos diputados que le 
escuchaban á las cinco de la tarde, hora en que cer­
ramos este alcance, seguros de que ofrecerá escaso 
interés el resto de la sesión de hoy.

Las alas del ingenio son tan poderosas, que áun 
en la caída dan la idea de la fuerza. En las inteli­
gencias privilegiadas el error suele revestir formas 
tan brillantes y seductoras, que el ánimo necesita 
hacer un esfuerzo para librarse de su mágica in­
fluencia. Por fortuna la verdad tiene más atractivo 
que el ingenio, por brillante que sea, que de ella se 
aparta, y la razón viene pronto á modificar los es­
tímulos de la simpatía.

Esta ha eído la impresión y esta la reacción que 
ha producido eu nuestro ánimo la última obra dra­
mática de un escritor que procura eu vano disimu­
lar la notoriedad de un estilo original, y de un ta­
lento poco común por medio del seudónimo. No es 
la vez primera que el Sr. Estébanez hace fluctuar 
por un momento nuestro juicio entre elsoñsma y la 
verdad, entre io natural y lo artificioso, ünas veces, 
como en el drama La bola de niere, la magia de su 
talento nos ha hecho casi dudar si un afecto tal 
como los celos, presentado bajo el aspecto cómico, 
y entregado como ridicula flaqueza á la risa de los 
espectadores, podia adquirir en su desarrollo el ca­
rácter y las proporciones de una pasión trágica, sin 
perturbar hondamente una ley de unidad que no 
emana del capricho del preceptista, sino que es in­
mutable y necesaria condición del arte. Otras veces, 
como en Ün drama nuevo, el Sr. Estébanez, ó el dis­
tinguido escritor que usa de este seudónimo, ha te­
nido en suspenso nuestro ánimo con el artificio de 
una situación dramática trabajosamente preparada, 
disimulando por medio de rasgos felicísimos los hi­
los harto visibles del tegido y los esfuerzos de la 
combinación.

Ahora la cuestión es más grave: eu el último dra­
ma del señor Estébanez el defecto no consiste en 
haber querido dar á la ficciou caracteres de realidad 
incompatibles con la índole esencialmente relativa 
de la belleza artística, ni en haber descubierto de­
masiado el arte por dar fuerza y vigor á una situa­
ción dramática; la cuestión aquí es que el escritor, 
queriendo plantear una tésis moral y deducir sus 
consecuencias, ha incurrido ea el absurdo; querien­
do ahondar el escalpelo en una llaga, ha puesto la 
mano sobre una joroba; queriendo esforzar el argu­
mento en una cuestión mal planteada, ha falseado la 
verdad y desconocido la naturaleza.

Intentaremos en esta, como en otras ocasiones, no 
dejarnos subyugar por las bellezas en que abunda la 
obra del señor Estébanez, á fln de examinar con im­
parcial juicio, ya que no con autoridad suficiente, 
loa capitales defectos de que adolece.

II.
Los hombres de bien llama el señor Estébanez a] 

drama que vamos á examinar, y es de creer que el 
autor haya querido enunciar formalmente en cl tí­
tulo la idea del drama. En efecto, desde las primeras 
escenas comprendemos que la lección va dirigida á 
los hombres en quienes la nocion del bien no tiene 
bastante energía para luchar contra el mal; á los 
hombres en quienes el sentido moral, latente en la 
conciencia, no tiene sin embargo energía para erigir­
se en obstáculo y correctivo de la perversidad. Des­
de el principio del drama creemos adivinar que el 
señor Estébanez quiere dar en lo vivo de una llaga 
social muy grave, de una enfermedad cuyos carac­
teres vagos, insidiosos y equívocos se prestan más 
fácilmente al análisis del moralista que á la sínte­
sis del arte, y que no es otra cosa que una depresión 
del sentimiento moral característica úe las socieda­
des entregadas á los intereses de la materia.

Veamos ahora si el autor de Los hombres de bien 
ha puesto el dedo en esa llaga y ha buscado ese mal 
en las entrañas en que reside.

Aqui encontramos el primero y capital defecto de 
ia obra delSr. Estébanez. El título de su drama es 
una ironía; sus hombres de bien no son tales hom­
bres de bien, sino una sociedad de libertinos y co­
bardes, cortesanos bajos de ia depravación y del cri­
men, incapaces de todo sentimiento levantado. Ni 
aman el bien, ni le practican, ni el sentido moral da 
en ninguno de ellos señales de vida, ni en ellos se 
ve otr* cosa que una grosera hipocresía y un egoís­
mo glacial. Se llaman á sí miamos hombres de bieu; 
pero no pueden pasar por tales á los ojos de la opi­
nión bourada, como ao sna engañándola bajo una 
falsa apariencia. Su moralidad está juzgada con de­
cir que viven entregados al concubinato y al adulte­
rio; sus nociones sobre lo justo y lo injusto, eon de­
cir que se burlan de las leyes cuando la casualidad 
les depara la ocasion de haeer ilusoria la vindicta 
pública.

Por lo demás, completa insensibilidad, completa 
atonía del sentimiento; el crimen puede fraguarse á 
su vista împunemente; la virtud ultrajada puede 
hacer llegar á sus oidos sns gritos más desgar­
radores, ain que vibre en aquellas almas muertas 
la m.enor fibra sensible.

Tales son los hombres de bien que quiere corre­
gir el Sr. Estébanez.

Planteada, pues, en falso la idea del drama,’ mal 
escogidos sus elementos, laaccion se arrastra con vio­
lencia sujeta al equívoco y á la contradicción, para 
llegar á una consecuencia inadmisible y á una ense­
ñanza ineficaz. Asi se comprende que el espectador 
apiau la en el Sr. Estébanez al moralista, siempre 
que por boca de un personaje del drama deja oír su 
voz indignada para atacar la corrupeiou y el indife­
rentismo de su época, y encuentre al propio tiempo 
al dramático fuera de la naturaleza y de la verdad.

¿Habrá querido decir el Sr. Estébanez que los que 
en nuestra sociedad pasan por hombres de bien son 
una raza de egoistas, hipócritas y  cobardes que no 
practican francamente el mal porque no tienen va­
lor para ello? Sí asi fuera, el título de au drama y el 
drama mismo estarían demás. ¿Para qué esforzarse 
en demostrar la verdad trasnochada y trivial de que 
la hipocresía, el miedo y el egoísmo son malos guar­
dadores de la virtud, pésimos defensores del débil y 
muy abonados consentidores de la iniquidad? Pero 
no, el Sr. Estébanez no lleva tan allá su pesimismo; 
no cree que nuestra sociedad esté completamente 
perdida: en audramahay un hombre de bien á quien 
sin escrúpulo de conciencia puede considerarse como 
tal; Damian ama el bien y le practica con verdadera 
abnegación. El defectoestá únicamente en un esce­
so de celo; el Sr. Estébanez, en su afan de encontrar 
un recurso enérgico para despertar la conciencia, en 
verdad harto soporada, de la sociedad en que vive, 
ha exagerado el mal hasta el puafco de perder -de 
vista sus fenómenos propios; la plenitud del senti­
miento le ha turbado la vista, y en vez de poner la 
mano sobre un enfermo la ha puesto sobre un ca­
dáver.

III.
Ahora prescindamos por un momento de la mons- 

truosa idiosincrasia de estos p -rsenages, y veamos 
en qué situación los coloca el autor y cómo desarro- 
lia el pensamiento del drama.
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E! Sr. Estébanez supone un paraje inhabitado don- ; 
de coloca nueve personas en una situación análoga ' 
á ¡a de nueve náufragos reunidos por eiacaso en una ] 
isla desierta. Esta colonia aislada se descompone del 
modo siguiente: tres hombres de bien que no tienen 
valor para luchar contra el mal: dos malvados de los 
cuales el uno es un libertino siu eorazon, consuma­
do espadaebin y osado hasta la temeridad, y el otro 
un bandido feroz, condenado por los crímenes más 
atroces; un anciano paralítico, una niña desvalida, y 
uua especie de mayordomo de uno de los hombre.? 
de bien, representan el elemento sano de esta sin­
gular sociedad. Completa el cuadro una hija de fa­
milia sobre la cual pesa eomo una estraña fatalidad 
la circunstancia de haber sido educada en Ingla­
terra.

Entre estos personajes y en esta situación se 
desarrolla el drama. D. Lorenzo, uno de los amantes 
platónicos del bien, vive con su hija Adelaida, la 
jóven educada en Inglatera, en una quinta aislada 
en la que ofrece hospitalidad á dos amigos llama­
dos el conde de Boltaña y Juanito Esquivel, sugetos 
que participan completamente de sus ideas en mo­
ral. Además de estos huéspedes D. Lorenzo ha invi­
tado también á pasar algunos dias en su quinta á 
un tal D. Leandro Quiroga, que es cifra y modelo de 
cuanta depravación cabe en el eorazon humano. No 
sabemos á punto fljo si la presencia de este indivi­
duo en la casa de un hombre <le bien es debida á un 
ofrecimiento de pura cortesía, como asegura l). Lo­
renzo para escusar el hecho, ó si ha mediado invita­
ción más cordial, como afirma el mismo Quiroga. 
Sea de esto lo que quiera, es el hecho qne D. Lo­
renzo ha abrigado en su casa á un malvado que in­
tenta seducir á su hija, y que uo hallándola dispues­
ta á satisfacer su deseo, se propone estimular sus 
celos ó vengar el desaire por un medio digno de un 
alma tan depravada. Quiroga se prepara ostensible­
mente á llevarse robada á la hija de un anciano 
paralítico que vive en completo aislamiento en úna 
casita situada á corta distancia de la quinta.

El propósito del espadachín es notorio; la ame - 
nazada doncella corre á pedir auxilio á las vínicas 
personas que pueden salvarla del peligro que la 
amenaza. Damian, el mayordomo de D. Lorenzo in­
sinúa en nombre de la moral ultrajada á su amo y 
á los dos huéspedes de la quinta para que no con­
sientan el crimen que va á cometerse; pero los tres 
hombres de bien no se creen obligados á arrostrar 
las iras de un matón y se niegan á impedir la in­
famia que proyecta Quiroga.

Este es, en resúmen, el asunto del drama El bien 
y el mal, presentados en abierta lucha, fuera de las 
condiciones sociales que sirven de garantía al pri­
mero, encuentran de un lado la fuerza y de otro la 
debilidad. El mal está representado por un liber­
tino sin conciencia y por un bandido que le presta 
su ayuda: el bien por un anciano paralítico, una tí 
mida doncella y uu inválido. Los tres hombres que 
podrian hacer inclinar la balanza del lado de la 
moral son cobardes y egoístas, y constituyen una 
fuerza de inercia que sirve de auxilio á la perversi­
dad. El mal está dotado de miembros vigorosos; el 
bien es cojo y paralítico: la consecuencia no es difí­
cil de adivinar; la virtud sucumbe y triunfa la ini­
quidad. .

No es esto lo que el autor ha querido deducir; pero 
á esta conclusión trivial le ha conducido el error de 
presentar el sentido moral completamente perverti­
do, y de haberla colocado por otra parte en la si­
tuación ineludible de obrar el bien en las proporcio­
nes propias de la abnegación. Al claro talento del 
Sr. Estébanes no debia haberse ocultado la falsedad 
déla situación.El amor al bien, el cumplimiento de 
los deberes morales y sociales, no ea el heroísmo; el 
hombre de bien constituido en sociedad se siente 
apoyado por uua fuerza superior que le escusa de 
sostener una lucha en la cual sucumbiría constan­
temente, y esa fuerza le pone en condiciones de re­
chazar de mil maneras todo loque abiertamente ata­
ca la justicia y la moral. Pretender, por ejemplo, que 
un buen padre de familia, colocado por las circuns­
tancias fuera de esa garantía social, de esa concien­
cia colectiva que es el apoyo del hombre honrado, 
hava de ser considera lo como un bribón si no lucha 
cuerpo á  cuerpo con el crimen sacrificando su vida, 
es, más que exageración, error muy estraño. Si colo­
cado en esta dura alternativa acepta el sacrificio, 
realizando un esfuerzo supremo sobre si mismo, ha­
brá llevado á  cabo algo más que un deber, liabrá 
llevado á cabo un acto de abuegaeioa, su sacrificio; 
y el sacriflcio, la abnegación son el lujo de la moral.

Ahora bien, elSr. Estébanez, que apenas encuen­
tra en nuestra sociedad alguno que otro hombre de 
bien, y áun ese maltrecho y estropeado; el Sr. Esté- 
banez, que considera tan bajo el nivel moral de esta 
sociedad razonadora y positivista, ¿pretende por otra 
parte que ese nivel alcance ias alturas superiores 
de la virtud, y que el amor al bien se traduzca en 
actos de heroísmo?

La misma exageración hay en suponer que los que 
la Opinión honrada acepta por hombres de bien no 
sean más que egoístas sin eorazon que consienten 
francamente el mal y deliberadamente lo toleran.

■ IV.

Pero aún va más allá el pesimismo del Sr. Esté­
banez. D. Lorenzo no es solamente un hombre inca­
paz de practicar el bien; es además uu padre negado 
á  los sentimientos de la naturaleza. Un rasgo bas­
tará para darle á conocer bajo este nuevo punto de 
vista. Ya hemos indicado en breves palabras el asun­
to del drama. Va á cometerse un rapto á ciencia y 
paciencia de D. Lorenzo y sus amigos; pero llega un 
momentoen que Damian revela á su amo que el rap­
tor de la aldeana es ei amante de su hija; que Ade­
laida le ama, que el libertino la quiere para mance­
ba. D. Lorenzo sabe además que Quiroga es casado, 
quo su hija por consiguiente se baila al borde de un 
abismo de infamia.

¡Qué situación para un padre! ¿El sentimiento 
del honor, los instintos de la naturaleza van al fln 
á despertarse enérgicamente en aquel eorazon in­
sensible á los males ágenos? De ningiiu modo; Qui­
roga le confiesa con repugnante cinismo sus relacio­
nes con Adelaida; le anuncia que solo de su capri­
cho pende la deshonra de la jóven, y como don 
Lorenzo ponga todavía en duda la verdad de sus pa­
labras el libertino osa decirle con tono airado:—¡Vive 
Di is que si me hiciera usted caer en la tentación de 
probarle que se equivoca!—No, no dudo, se apresura 
á decir D. Lorenzo. Y el padre, amenazado en el ho­

nor de su hija, no solo no encuentra el lenguaje de 
la indignación, sino que todavia discurre sosegada­
mente con el libertino, entra con él en trámites de 
transacción, le reconviene amigablemente por no 
haber dicho á Adelaida que estaba casado, y lleva 
aún la contemplación hasta el punto de defenderla 
contra la voz amenazadora de un hombre honrado. 

Esto es falso y repugnante.
Un conjunto tan monstruoso de inercia necesita­

ba un castigo estraño, y el numen hipocondriaco 
del Sr. Estébanez ha encontrado el más á propósito. 
Adelaida, la hija de D. Lorenzo, es víctima, como ya 
hemas indicado, de una singularísima fatalidad: la 
educación inglesa, tan injustamente ponderada, ha 
pervertido sus instintos y Adelaida se encuentra 
sin fuerzas para detenerse en la pendiente del mal. 
La jóven sucumbirá á su criminal pasión. Sabe que 
su amante es un infame; sabe que aquel eorazon 
perverso es incapaz de todo sentimiento honrado;

■ sabe que el hombre á quien va á sacrificar su honra 
está unido á otra mujer con vínculos indisolubles, 
y sin embargo ao vacila. Quiroga va á arrancar á la 
pobre aldeana de los brazos de su padre: no hay 
poder humano que venga ea su auxilio; Damian ha 
perdido un brazo sacrificándose inútilmente por im­
pedir el crimen... Ha llegado el momento del casti­
go. Adelaida corre á sustituir á la aldeana y huye 
con Quiroga.

¿Qué va á hacer, qué va á decir el hombre de 
bien en presencia de esta imponderable de^racia? 
D. Lorenzo escucha la nueva terrible y las palabras 
con que espresa la impresión que produce en su áni­
mo no carecen de lógica. Al koinire de bien, egoísta, 
inmoral y cobarde, al padre que no encuentra en su 
alma un movimiento de indignación contra el cor­
ruptor de SU hija, no se le ocurre cosa más natural 
que eludir la responsabilidad del delito é increpar á 
log 'lue como él son incapaces de todo sentimiento 
noble, diciéndoles: Vosotros teneis la culpa, que ha­
béis defendido á mi hija.

Acto continuo D. Lorenzo cae al suelo sin sentido, 
y en esto ya no reconocemos al hombre que nos pin­
ta el Sr. Estébanes: D. Lorenzo, despuesde descar­
gar su conciencia haciendo responsables á sus ami­
gos de lo ocurrido, debería sacar la petaca, como 
tiene por costumbre, encender su cigarro y escla- 
mar con el énfasis cómico que le es habitual: ;Abo- 
minacion! ¡el mundo está perdido! ¡la sociedad se 
derrumba!

A este extremo de exageración y de falsedad ha 
conducido al distinguido autor de Los Hombres de 
bien su pesimismo irreflexivo, y en esto ha malgas­
tado su talento, que eon justicia es tenido en gran 
estima. ¡Lástima que tas magnificas pinceladas, los 
rasgos delicados, las bellezas de todo género que el 
artista ha sembrado en su obra, sobreponiéndose 
muchas veces al moralista extraviado, se hayan em­
pleado en una concepción tan poco feliz. Esta inútil 
prodiga.lidad no le es permitida al Sr. Estébanez; los 
tesoros de sn iugenio son tales y de tal valor, que 
todo amante de lo bello debe pedirle cuenta del mo­
do como los emplea.

Ksto hemos liecho nosotros, que tenemos en mucho 
al Sr. Estébanez.

P .  G a r c í a . C a d e n a .

SECCION RELIGIOSA.

Santo de hoy. —Santo Tomás Cantuariense.
Santo de mañana.—San Sabino, obispo y mártir. 

—Fue obispo de Hungría en tiempo de los empera­
dores Diocleciano y  Maximiano. Recorrió su diócesis 
y administró los santos Sacramentos con indecible 
caridad. Venustiano le hizo prender eu compañía 
de sus diáconos Exuperancio y Marcelo. Despues le 
azotaron con látigos de plomo y en este tormento 
espiró.

Cultos.

Cuarenta horas en San Millan, donde habrá misa 
mayor á las diez, y por la tarde preces y reserva.

En Jesús Nazareno se tributará culto á su titu­
lar como viernes.

En las Trinitarias se empieza triduo á la Santísi­
ma Trinidad, por latirde se manifestará S. D. M., 
seguirá la estación, rosario, sermón y trisagio antes 
de la reserva.

Y en los Italianos, Oratorios y otros templos ha­
brá ejercicios al anochecer, predicando en Cañizares 
D. Manuel Uribe.

La misa y oficio Divino son de la traslación de 
Santiago Aposto!.

Visita de la córte de María: Nuestra Señora de las 
Tribulaciones en Loreto.

ESPEGTAGÜLOS.

TEATRO DE LA OPERA.—A las ocho y media. 
—«Roberto il Diovolo.»

ESPAÑOL.—A las 4.—«Entra bobos anda «1 jue­
go.» —Baile.—«La venida del soldado.»

Alas ocho y media.—«El pañuelo blanco.»—«El 
trípili.»-«La comedia de Maravillas.»

ZARZUELA.-A las ocho y media.—«El molinero 
de Subiza.»

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—«El 
potosí submarino.»

ALHAMBRA.—A las 8 1[2.—«D. Sisenando.»— 
«Sensitiva.»

VARIEDADES.—Alas siete y medía.—«Puertas y 
armarios.».—«La huérfana de Bruselas.»

NOVEDADES.—A las siete y media.—«D. Ricar­
do y D. Ramón.»—«¿Si hablará? ¿Si no hablará?.» — 
«Las consecuencias.»—«Una escena improvisada.»

ALARCON.—Alas 7 li2.—«La familia improvi- 
sada.»—«Memorias de un loco, revista española 
de 1870.»—«El casado casa quiere.»

MARTIN.—¡Santa Brígida, 3.)—A las 8.—«Ce- 
roy van dos.»—«Me conviene estamujer.»—«Ande­
se Vd. con bromas »—«El elixir de Cagliostro.»

GRAN GALERÍA DE FIGURAS DE CERA.— 
Carrera de San Gerónimo 23.—Todo lo de más ac­
tualidad en celebridades contemporáneas, naciona­
les y extranjeras, episodio? célebres, exactitud en los 
retratos, verdad y lujo en los trajea.—Gabinete re­
servado.—Entrada 4 reales.

A N U N C I O .
ANO XXX.

LA MODA E L E G A N T E  I L U S T R A D A .
P E R IÓ D IC O  E S P E C IA L  

P A R A  S E Ñ O R A S  Y  S E Ñ O R IT A S .

Las modas más recientes representadas por los fi­
gurines iluminados mejores que se conocen, las ex­
plicaciones más detalladas que se pueden desear, la 
moralizadora lectura de sus novelas y artículos, ha­
cen que esta publicación no tenga rival ni aún en el 
extranjero.

Cada año reparte 2.500 á  3.000 dibujos de borda­
dos, laborea y adornos de cuantas clases inventa el 
buen gusto; 2t grandes patrones para cortes de ves­
tido de tamaño natural, para vestidos y sombreros 
de señoras, señoritas y niños.—Varias tapicerías en 
colores, punto Berlin.-Algunas piezas de música. 
—loo Ó más figurinesen negroy 48 sobre acero, ilu­
minados.—1.200 columnas de lectura, tamaño gran 
folio, impresas sobre papel vítela, que contienen 
cuantaa explicaciones pueden desearse para las labo­
res 7 adornos, comprendiendo además sobre 60 to­
mos de novelas preciosísimas, instructivas j  mo­
rales.

PRECIOS DR SUSCRICION EN ESPAÑA.
Primera edición de lujo con 48 figurines ilumina­

dos, tapicerías en colores y 24 patrones tamaño na­
tural.

Un año, 160 rs.—Seis meses, 80.—Tres meses, 45, 
—Un mes, 16.

Segunda edición, de 12 figurines cada año, y 18 
patrones, tamaño natural.

Un año, 120 rs.—Seis meses, 65.—Tres meses, 35 
—Un mes, 12.

Tercera edición, sin figurines iluminados y con 12 
patrones, tamaño natural.

Un año, 120 rs —Seis meses, 65.—Tres meses, 35. 
—Un mes,. 12.

Cuarta edición, sobre papel común, sin figurines 
ni patrones.

Un año, 60 rs.—Seis meses, 32.—Tres meses, 17. 
—Un mes, 6.

En Portugal los precios tienen un aumento de 15 
por 100 por e ceso de franqueo.—Las señoras que 
deseen conocer ia publicación antes de suscribirse, 
se les remitirá un número de muestra gratis.

REGALO.
Las señoras quo se abonen á la edición de lujo por 

un año, recibirán gratis el gran Almanaque Enci­
clopédico Español Ilustrado que esta empresa pu­
blica anualmente sólo con este objeto, el cual consta 
de un tomo en 4.® mayor con más de 200 páginas.

Nota. El periódico La Ilustración Española y 
Americana pertenece á esta misma empresa, y se ha­
ce una rebaja en el precio á quien tome ambas pu­
blicaciones.

Administración: Arenal, 16, librería.—Madrid.

M A D I t l O . - 1 8 7 0 .

Imprenta de Andrés Orejas, 
Travesía de San Mateo, U

SECCION C O M E R C IA L
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F o n d o s  p ú b lico s .

c o n z A C i o s
U U im ot p rec ie

O FIC IA L. Día 28 D ia 29

r o n s o l id o ilo .............. 26  60 2 6  75
P e q u e ñ o z .....................
A lín  d e  m e s ............

2b  50 26  75
26 15 26  70

K i K i i o r ....................... 1 .
A Uo d e  m es ............. 1 •
D euda d e l m a ie ría l » T

[d em  d e l p e rz o u a L . 20  50 2 0  50
B ille teu h ip o iece rio e  
Id em  d e  l A s t r i e . . .

. •
97 50 97 50

B anco  d e  E s p a ñ a .. . 149 lio 149 90
Bonoa d e l T e ta r o . ., 71 40 7 2  50

FetTO -rorriíe". 

O b lig e . d e  2.00U.,_ ,4 9  50 4 9  30
Id em  n u e v a s .............. • s

Id em  d a  2 9 .900 ......... • ,
Id em  n u e v a s ............ . ■

ALICANTE. 

M o v im ien to  d e  b u q u es .

B o lsa  d e  L ó n d res d e l d ia  

2 3  d e D ic ie m b r e .
—

3  p e r  100 I s l e r l o r  e sp a ñ o l ,  4 31 3 |8

I d a s  e x te r io r  id .  4 ............... .  3 1 3 l8

3  p o r  to o  f ra n c é s . 4 ............ .  5 1 -0 0

E l im p r e a U lo  a .....................

C o n so lid a d o s  ín g le e a s , á . .  Í 1 7 |8

C oQ «olid«*o.........................
Id«« i e x t í r i o r .   ..................
B ille le»  c s ld s r i lU .— S í-

rie»  B T L ..............................
O » ü g « c io iie s  O" S.UUO r s . . .
[d em  de '2 0 .0 0 0 ........................
B i lle te i  b i itb le e a rr a s ..............
Id em  d e  i> S .* s e r i e . . . . . . . .
B onos d e l  T e s o ro ....................

C am b ios o fic ia le s  so b re  

p i l c a s  d e l r e in o  y  e x ­

tr a n je r a s

D año,

A llo sB te ............
A lm e r í a . . . _ . . . .
B a rre lo n a ............
C ad is ...................
C o n lo a ...............
G n o s d a .............
M a la g a ...............
J la r c ia .................
B a s u a d e e . . . .
V l i l l a .................
T a r r a g o n a .........
Valonóla.......
V allad o lid  . . . ,

l.O ndroe a  90  d . I , , 
B o rd e o s a  s  d i s . . . .  
U a m b n rg o  a  90  d p

p a r

31"var
Iji
p a r
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SO 60

O escueQ lo do  l e t r a s ,  e l  5  p o r  
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M ercad o .

( s e a ,  I s  e r r a b a ............
T e r n e r a ,  la l i b r a ........
C a r n o ro , id .....................Tocino, la arroba....
lam o D , I d .........................
I”>n d e  d o s  l i b r a s . . . .
C a rb ó n  la  a r r o b a .........
Cok, i d ..............................
p a  l a t a s ,  i d ...........................
A ceito , t d .........................
V ino  >d............................
P o tro te o , e l  c u a r t i l l o .
T r ig o ,  la  l a n e g a .........
C o b id a , i d ......................

F.talei Célt

5442
IDO112
1
6
3(i

59
3 i1512-2

B N T R A D A S .— D IA  2 8 .  

Ninguna.

S A L ID A S .

Ninguna.

B U Q U E S  A  L A  C A R O A .

No ha’’ avi o.

E N T R A D A S .

V a p o r  Eslrenuidura, 
con café, quesos y otros 
efectos de Marsella.—Va­
por Molina, coa carga ge­
neral de Marsella.

BARCELONA.

B o lsa  d e l 2 7  D ic ie m b r e

E F E C T O S  P U B L IC O S . IXtimo

V  63 32
97

49 50

75  I

B A R C E L O N A .

M o v im ien to  d e  b u q u es .

del <j; cutí carga quo ua 
perdido la v e i^  y vela de 
gabia y el mastelero juane 

'  proa.e

S A L ID A S .

Bergantin General Val 
mase&, de la Habana de 
tránsito.—Bergantin Luis, 
para Cienfuegos.-Bergan­
tín noruego Johannes.

A C C IO N E S .
le n c o  d e  B a rc e lo n a , 2090 ra 103

S o c ied ad  C a ta la n a  G en era l
d e  C ré d ito , d e  2 . 0 0 0 . . . . 17 50

so c ie d a d  de C ré d ito  .Mer-
e a m i l .  d e  t.OUO.................. 14

F errC hC arríles d e  B arce lo n a
a F r a n c ia ,  d e 2 0 0 0 ............. 2 8  50

P e r r o - c a r r i l  d e  T a r ra g e n a
a  .M arto re ll ;  B a rc e lu n a ,
d e  2 .0 0 0 ...................................

F e r ro - c a r r i l  d e  Z a ra g o z a  a
P a m p lo n a  v  B a rc e lo n a ,
d a  2 .90» ..................................... 10  50

O B L IG A C IO N E S .
F e r rn - e a r r i l  d e  Z a rag o z a  ó

B a rc e lo n a .— E m , j a l l o  de
d e  1658, d e  2 .0 9 0 .................

Id e m .— B m is io n  D ic ie m b re
ISSS j  E n e r e  1839. d e
2-UOO........................................... 5 9  50

Id am .— E m ia io n  S e tie m b re
1B60. d e  2 090 ........................ 59

M i'iB.— I n te r é s  S p o r  IOO de
2 .0 0 0 .......................................... 2 9  Cd

F e r ro - c a r r i l  d e  B a rc e lo n a  a
G e ro n a  d e  2 .0 0 0 .................. 92

F e r ro - c a r r i l  d e  B arceto fia  4
F r a n c ia  p o r  F ig u e ra s .  In ­
t e r i o r ,  3  p o r  l i to .  d e 2 0 « 0 46

id e m  d e  T a r r a g o n a  a  .Mar­
to re l l  T B a r t» lo a 4 .d e 2 tW 97 5»

[dem  d e A lin e r ia  a  V alencia
T T a r r a g o n a ,  i n t ,  3  p o r
loo, d e  3 000.......................... 20

Id em  d e  C órdoba  a  M alaga,
I n t .  3  p o r  100. d e 2 .0 0 » .. . 15  5»

B U Q U E S  A  L A  C A R O A .

Corbeta Olimpia, para 
la Habana; consignatario* 
Plandolit y compañía.

Bergantín Cristina, á la 
mayor brevedad para Bue­
nos Aires.—Consignatario 
Barragues. Merced, 40.- 
Bergantin Bat. á la ma 
vor orevedad para la Ha 
tana . — Consignatario 

Batlle

Caiubti» t f i c i t l e t  ta b re  p k t a t  del 
re in e  y  e x tr a n je n u .

Vapor inglés Peninsula 
con vino para Lóndres.— 
Vapor A/effre, para Alge­
ciras y Gibraitar.

BUQUES Á LA Carga.

Bergantin Manuel, para 
laHabana; cunsignatario 
Mendaro.

Bergantín Orín, para la 
Habana á la mayor breve­
dad.—Consignatario Mo­
rales Borreru.—Bergantin 
p .  Francisco, dentro de 
breves dias para la Haba 
na.—Consignatario, Pi 
nillos. — Fragata Chica 
para Manila.

CADIZ.

C a m b io s o f ic ia le s  so b re  
l a s  p la z a s  d e t  r e in o  y  e. 

tr a n je r a e  e l d ia  2 7 .

A lic a o ta ...............
b a ro e lo o i .............
C o ru ñ a  .................
U a d r i d .................
.V lo la fa .................
S o iitaD d er............
S e r i l la ....................
V aleo cia ................
V a llad o lid .............

L d n d re a  á 6 0  d | f , . .
P a r ia  a  8  d |« ............
I la m b u r io  a  90  d ]!.

D abo

1|2

I5|S
1|4
p a r>

50 85

Boueli

1i2

U»

D a ñ e . IBonel'

24 A lic a n te .................
C ad K .......................
C o ru ñ a ..................
M a d rid .................
-M alaga..................
S a n ta n d e r ...........
S e T illa .................. .
V a le n c ia ..............
T s l ia d u liO ............

L f tn d re s  i 9 0  d. 
P a r is  a  8  d | i - . .  
H a m b u rg o ........

3 ,4
3|l
5|4

3 | i8
i | i

f . . .  50  73

D escu en to  d e l B anco , 00

M erca d o .

T r ig o .............................
C eb ad a ..........................
Uabiia.............................
 ...........
G a rb a n z o s ..................
Aceita; la a r r o b a . . .

R ea ln aiC eo ta .

5825
43
4B

158•;2

CÁDIZ.

M o v im ie n to d e  b u q u es .

MALAGA.

C a m b io s o fic ia le s  so b re  
p l a i a s  d e l r e in o  y  e x ­

tr a n je r a s  e l d ia  2 7 .

E N T R A D A S .

Un Bergantín noruego 
' O; con carga que ba

S A L ID A S .

CORUNA.

. M erca d o  d e l d ia  2 6 .

SANTANDER.

C a m b io s  o fic ia le s  so b re  
l a s  p la z a s  d e l r e in o  y  e x ­

tr a n je r a s  e l  d ia  2 7 .

D an o . BeneO

A l ic a n te ...................... • •
B a rc e lo n a ................... s ’M*
C ndiz............................. p a r .
« ¡o ru ñ a ........................ p a r . •
M a d r id ........................ p a r . •
S a u ta n d e r ................... ■
^ v i l l a ........................... ‘ 1* •
v a le a c ía ...................... § 1l2
V a lla d o U d ................. •

L o n d re s  4  9 0  d | I , . . &0 e s »
P a n s  a  8  d |v ............ a »
I la m b u rg o .................. • %

D escu en to  d e l  B a n e e d e  M alaga 
9  p o r  100.

A l i c a n t e ..............
D a rc o lo o a .............
C ad iz ......................
C o riio a ...................
M a d r id .................
M a la g a .................
S e T illa ...................
V a le n c ia ..............
V aU ado lid ............

L ó n d re a  4  90  d |f .  
P a r ís  a 8  d iT ..........

Descuento del Banco, 
5 por loo anual.

M erca d o .

C afé. « I ........................
C acaos id ....................

D e  l . " c l . .  
T r ig o s .  D e 2 * i d ,  

l i » 3 *  id .
A ceite ....................... ..
C eb ad a  d e l p a i o , . . ,  
Id em  o a v e g a d i . , . .  
P a 's a ,  lecB cs c o r ­

r ie n te  ......................
C aiaa  n c i m o s ;

Id .  Id . d e  ! .■ ..........
I d .  Id . d e 2 * .............
Id . id .  d e  5 .« ............
P a s a  e n  b r e i a ..........
'1 ,  e a co io b ro e ..........
i iig o a ,  a r r o b a ..........
A lm e n d ra , l a n t g a . .

R e a les  CóDU

319
880

84
62
60
45«j
24

12
60
59
40

ló8
140

50

A c tíie  d e  S eT illa , a r
A rro z , q u in ta l ..........
A sn e a r  D la n c o .a r . .  
Id  q u e b ra d a , i d . . .
Cafe, q u in ta l ............
T r ig a ,  e l  f e r r a d o . . .
C ebada, i d ..................
ü a iz ,  id ........................
V io o t in to ,  ta  p ip a .

R eales

53
86
58
49

520
1611
13

C énts.

50

M o v im ien to  d e  b n q u es .

M o v im ien to  d e  b u q u es

E N T R A D A S .

E N T R A D A S .

No hay aviso-

S A L ID A S .

No hay aviso

B U Q U E S  i  L A  C A R G A .

Corbeta Maria-Blanea, 
para la Habana. Saldrá en 
Enero jtróximo; consigna­
tario, Vega y Veiga.

Fragata 'Sisarga, para 
Montevideo y Buenos Ai­
res. La despachan Fernan- 
tiez, iiermanos, San Nico­
lás, 43.

Vapor Non-Plus-ültra 
de Bilbao.

Vapor Adriano, de Gi 
braltar.

S A L ID A S .

Vapor Pizarro ,  para 
Cartagena.

Polacra Magdoletut, pa 
ra La Habana.

B U Q U E S  A  L A  C a r g a .

Vapor Sofía, para Tarra­
gona á la mayor brevedad 
Úousignatario, Pries y C.' 
San Juan de Dios, 7.

D a ñ e .  B en tíi

*1»1;8
3 |8■
p a r
II*

par

SO 00

ll2

T r ig o ..........................
C ebada ......................
G a rb a n z o s  .
A c e i te ........................
H a b a s . . . .  ...............
A l t r a m u s e s ............
P e rn e o ;  l ib r a ..........

M erca d o .

T r ig o s . .
D e i . ' e l -  
D e 2 .* id  
De 3 .*  id

„  . I F.l b a r r i l  H a r in a s .

A c e ita .

R e a les

6S
56
52

18

55

C in ta

M o v im ien to  d e  b aq u es.

E N T R A D A S .

No hay aviso.

S A L ID A S .

Nohay aviso

B U Q U E S  Á  L A  C A R O A .

Bergantín Carmencita, 
para la Habana y Matan­
zas; consignatario, Viuda 
de Pujol.

Vapor Aposlol, para Se 
villa y Málaga con escalas 
en otros puertos. Consig 
■natarios Perez y Gareía.

SEVILLA,

C w b i o s  o fic ia le s  sp bre  
la s  p la z a s  d e l r e in o y  e x  

tr a n je r a s  e l  d ia  2 7 .

A lic a n te ..........
B a r c e lo n a . . . .
C ad iz .................
C o r u ñ a ............
M ad  r i d .............
M a lag a .............
S an iaad er....
V a le n c ia ..........
V a l la d o l id . . . .

L ó n d rea  a  90

Ea r ís  e S d |T
eacueato . ,

d|f...

Danó,

i|2
Ü4
lid

51 10 

8p‘g

Beneñ

3 |8

ll*

S E V IL L A .

M e r c a d o s .

R e a les

53!2
80
39
34
27
6

C é n u .

M o v im ie n to  d e  b n q n es .

E N T R A D A S .

V A LE N C IA .

M o v im ien to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

Bergantina Salve Santa 
Maria, con tablones y co­
cos de la Habana.

Polacra Luisiía, contar- 
dinas, de Muros.

A lgo d ó n : lo s  50  t i ló g ra m o s  
De E s ta d o s -U n id o s i  do  80  a 
De la  in d ia :  d e  77-30  á . . . .
C acaos: id . d e  7 7 ,50  1 ..........
U ii ie a r  K eB iiad ., d e  47 4 
A zúcar- c o lo n ia ld e  36,504

S A L ID A S .

Vapor Itálica, con car­
ga general de Cádiz.

Vapores E. Perez y Ve­
lazquez, con carga gene­
ral deCádiz-

S A L ID A S .

Vapor Clara, en lastre 
para Pomaran.

Laúd Cármen, en lastre 
para Tarifa.

B U Q U E S  L  LA  C A R G A .

Bergantin San José, pa­
ra la Habana.

Vapor Itálica, para, Cá­
diz y Ferrol.

Bergantin Encamación, 
para la Habana, el 20 del 
presente mes . Consignata­
rio. Piniílos é hijo.

Vapor Andalucia, con 
arroz y naranjas para Mar­
sella.

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

Vapor Scotia, saldrá el2 
del próximo para Liver- 
lool . — Consignatario.— 
)art 7 Compañía.

VALENCIA.

C cunbios o f ic ia le s  so b re  
p ia z a s  d e l r e in o  y  e x ­

t r a n je r a s  e l d ia  2 5 .

A lic a n te .................
B a rc e lo n a ...............
C a d iz ........................
C o r u ñ a ....................
M a d r id ....................
.Malaga......................
S a n ta n d e r .............
S e v illa ......................
V a lla d o lid ..............

L ó n d re s  5  90  d i f . . .
P a r ts  a  8  d |V ............
M arse lla  a  30  d | T . . .

D año .

«I2
31*
7 |8  1 ll4
7 |8

5 t  00

Benell

ll8

D eacuen to  d e  le t r a a  del Banco 
d a  E s p a ñ a  6  p a l  190  a n u a l

M erca d o .

A z ú c a r  b le . S o re te .
Id . b la n c o  .................
I d . r e g u l a r .................
A lm e n d ra  e sco g id a
id .  c o m iin ...................
A z a frá n ........................

l ib r a . .  I R e g u la r . .  
De h u e r ta  
• C aa lilla  
C a n d e a l. .,

T r ig o s ,
o a S z ,,

R e a les

6 2
60>
82
76

13$
76
5

198200210

C é n u

50

VALLADOUD.

C a m b io s o fic ia le s  so b re  
la s  p la z a s  d e l r e in o  y  

e x tr a n je r a s  e l  d ia  3 7 .

D añ o . B en ef.

.U ie tn te .......................
B trce lO R i....................
C a d i l . . . . . .................
C o ru ó a .........................
M a d rid .........................
Malaga........................

S;8

il*

S a c ta n d e r ................... i l*
r^ v iU a ...........................
V aloncia  . . . . . . . . . .

f .ó o d re s  á 90  d ( f . . .  
P a r ia  ft 8  d ( v ..........

50

M erca d o .

R e a lés C én te .

D e 1,* cl 
T r ig o s , .  D e S . ' i d  

D . 3 .*  id  
H a r in a :  la  a r r o b a . .
C eb ad a  ........................
A c e i te ..........................

48
46
45
17
24
56

i
•

O B SER TA C IO RES.

Según noticias de nues­
tro corresponsal, loa años 
anteriores en los presentes 
dias era el mercado más 
concurrido de vendedores 
porque era natural que se 
vendiesen los granos para 
adquirir los artículos pro­
pios de la estación. Las ha 
riñas siguen á los mismos 
precios y solo sé han he­
cho algunas remesas para 
el Mediodia.

PLAZAS EXTRANJERAS.

E L  H A V E E .  

M erca d o .

F ra n c

115 
90 

80  90 
50  23 
43 OO

A lg o d o n : 1c< 50  k i ló g ra m o i
C acaos: i d ...................................
  I R c l in a d n id ...........

i C o lo n ia l i d .............
.C tféa; i d ......................................
T r ig o s :  lo s  160 l i t ro s ............

M o v im ien to  d e  b u q u es .

E N T R A D A S . 

Nohay aviso.

S A L ID A S . 

No hav aviso.

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

No hayaviso.

M - A B S E L T . A .

M e r c a d o .

F ra n c .

M o v im ien to  d e  b n q n es .

E N T R A D A S .

Nohay aviso.

S A L ID A S .

No hay aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

Guadiana, para Barce­
lona.

Darro, para Cartagena. 
Estremadura, para Se­

villa.
Cádiz, para Santa Cruz 

de Tenerife.

TELEGRAMAS COMERCIALES.
L IV E R P O O L  

20 de Diciembre.
A-lgodon middling Upland áS ljS  peniques libra: 

existencia 385.000 pacas, de Isa cuales 82.000 son 
de los Estados-Unidos y 215.000 de la India.

Navegando para todos loa puertos de Inglaterra 
228.000 pacas de los Estados-Unidob y 129.359 de 
otros puntos.

NE-W- YO RK 

17 de Diciembre.
Algodon-middling Upland, 151[8 centavos libra- 
Petróleo, 23 centavos galón.
Harina, 6,05 á 6,25 pesos el barril.
Oro állO 3i4.
Existencia de algodon en todos los puertos de los 

Estadc^-Cnidos, 435.000 pacas.

Los precios de los azúcares el 4 de Diciembre eran 
en la Habana los siguientes:

Blancos.
Inferior á regalar, de 13 á 131;2 rs. arroba.
Bueno á superior, de 13 3]4 á 141J2 id. id.
Superior á florete, de 15 á 151)2 id. id.

Quebrados.
Inferior á regular, N. 12 á 14, de 9 li2 á 10 id. id. 
Bueno, N. 15 á 16, de 11 á 11 li2 id. id.
Superior, N. 17 á 18, de 12 á 12 lj2 id. id.
Florete, N. 19 á 20, de 12 Ijá á 13 id. id.

Cucuruchos.
Inferior á regular, N. 7 á 9, de 8 á 9 3i4 id. id. 
Bueno á superior, N. 10 á 11, de 9 l|a  á 9 3¡4 id id.

Azúcar de miel.
Número 6 á 7, de 6 lj2 á 7 li4 id. id.
Id. 8 á 9, de 7 3(4 á 8 id. id.
Id. 10 á 11, de 8 1(4 á 8 1(2 id. id.

El año pasado en igual época se cotizaba el N. 12 
para el extranjero, á 91i4 rs., y en 1868 á8 1̂ 2 rea­
les arroba.

Ayuntamiento de Madrid




